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P A R T E S T E L E G R A F I C O S . 

DEL EXTERIOR. 

, •«ATPS 1 0 - L a agencia R'-nter publ ica las s i -
raSes noticias de N a e v a - Y o r k : «Los federa les 

^ « m í r c h a trida R ichmond han tomado á D u l -
f l nlaza fort i f icada á tres mi l las de Manassas. 
f e j é r c i t o s federales se ha l lan á una milla de 
^ S« e«nera una próx ima ba ta l l a . E l cam -
^ a n ?tá ¿'107 1/2. E l a lgodón cont inúa firme a 16 
ín t imos. L a har ina está más cara.» 

p íSnco de Ing la te r ra ha reducido el tipo de su 
¿ u e n t o del 6 al 5 por 100. 

p 1 o _ L a Paine asegura que después de la 
. ^P! rev de Prus ia al campamento de C h a -

, V l n f e l e t n p ^ o r i r á á B r u h l . 
TTn despacho anuncia que el emperador F ranc i s -

José tiene intenciones de i n t roduc i r cambios 
Atables en el Concordato. 

f u r i n 1.°—La Gaceta oficial anuncia que si e m -
1 adosen las provincias napo l i tanas abusan de 

f autoridad que t ienen, serán l lamados á dar 
cuenta severa de el lo. 

Fl coronel G a l a t e n , cuya proc lama ha sido p u ­
blicada PU los periódicos de T a r a n c o , ha sido 11a-

^ Ü n despacho de Nápoles anuncia la pr is ión de 
arios franceses oficiales superiores a l servicio de l 

Papa, y de un 8acerdote de Roma-
J w i n 2.—El periódico L a I ta l ia dice que el a r ­

zobispo de Nápoles ha sido alejado de aquel la c a -
nital como medida de precaución. 

ü n despacho del genera l C ia ld in i dice que ha 
batido á la reacción que intentaba {qui tente, dice el 
original) un movimiento combinado en var ias pro­
vincias. 

Lóndres 2.—El Banco ha bajado los descuentos 
al 5 por 100. 

Paris 2 - Q u e d a n el 3 por 100 á 68-05 ; el 4 1/2 
á 98- el interior español á 00; el exter ior á 00; e l 
diferidoá 00, y la amor t isab le á 00. 

Lóndres 2.—Quedan loa consol idados á 90 1/8. 

"LECCIÓN EXTRANJERA ~ 
Según indican los despachos telegráficos, es 

cosa resuelta que el rey de Prusia venga al cam­
pamento de Chalons, y se fija el 12 del actual 
como fecha de su llegada y entrevista con el 
emperador. Añádese que este se mostró suma­
mente alegre en ^ichy el día en que recibió la 
carta que le traia el príncipe de la Moskuwa y 
en la cual el monarca prusiano le daba palabra 
de concurrir á aquel campo. Su estancia en él 
será solo de cuarenta y ocho horas, durante las 
cuales se efectuarán las grandes evoluciones 
preparadas estos últimos días por el mariscal 
Mac-Mahon. El número de tropas que tomarán 
parte en ellas ascenderá á más de 50,000 
hombres. De seguro que no serán solo militares 
las evoluciones que allí se verifiquen. 

Créese en la próxima disolución de la Dieta 

FOUBTm. 
REVISTA. DE MADRID. 

CARTA DEL DIA 5 DE AGOSTO DE 1861. 

A-juzgar por lo que me dices, QUERIDO ÁNGEL, 
centras yo con la precip i tac ión de costumbre 
trazo estas l ineas, t ú abandonarás el suelo en que 
«eñalaron su planta A t i l a y Espar taco. 

¿Qué te parece esta unión de nombres? 
I^ro tu , sin reparar en el la ni en otras parecidas 

que se ven por el mundo , regresarás á París en 
ala8 de! vapor. Bien l legado seas. 

Por lo demás, tus cartas hasta ahora no me dan 
grandes noticias. 

lo visto la act iv idad del cuerpo mata la del 
«spiritu. 

Pero yo que soy dulcemente suf r ido y sereno 
001110 ^Uen minister ia l de ogaño, no reparo en b i ­
scas tales; y esperando que en otros escritos me 
ei5vies, para solaa de los lectores, tantas noticias 
00030 habrás dejado de comunicarme, me contento 
?.n <lec*r '0 que aquel que veia p róx imo el cum-

t ^ ' e n t o de sus deseos: 

M eventum festina. 
por ^eseD'ace, so'0 Por serlo ya , era cosa buena; 

r(lüe un desenlace siempre l leva consigo a lgo 
^ t r a o r d i n a r i o ó nuevo. 

te h^K'SeSUÍm0S luchando con Io8 diar ios de que 
^ 'e en m i anter ior . E l los ciegos ú obstinados 

^ M u e si el gob ierno no ha manifestado 
P ü d ^ ln*e"at*va» es> en unos casos, porque cuanto 
' ¡end^ ^acer 8e ̂ 0 ^a encontrado hecho ,—y e n -
ilag ,e es(;o l i t e ra lmen te ,—y en otros, porque ape -

^o 8ar^en^0 t'emP0» en 'os ^res a"08 <̂ e I " 8 ^a 
el per len(^0> para ot ra cosa más que para a r reg la r 
tra» 0na' ̂ e 8 U 8 l e g a d o s . T ú comprenderás la 
HQ- ^ c i a de esto, pues sabido es que sin bue-
>illa Vl^0res no pueden hacerse grandes mara-
o f r e c ' J 0 m o q u e en adelante nos serán acaso 

Y0 a 8 ' ^ Dios no dispone ot ra cosa, 
esto ^U^0 ^ue e' gobierno habrá pasado en 
aqQel|ogapurillos. ¿Comprendes t ú la situación de 
^ ^ o s ^ e ^ 0 0 8 ( lue' mer ienda en mano, son se-
^ no v CerCa por Perros propios y ágenos, y 

y j en el mediü de evi tar las lánguidas m i r a -
tos i ESEMERETONES CANINO8 de los que , d ispues-
^ P i r a ^ apar terminado el banquete, son tenaces 

^ ya 68 á ,as mig9ja8 de 8U tasado pan? 
hNedec l i r t hen0mbrad0 e8Íe codiciado ar t ícu lo , 

cau 6 10 qUe n0 sabrá8. est0 ™> que sin co-
adelaDte ó h - ^ ^ scmana ha dado un paso 
? i r 108 de ] * T ^ r i b a C0D cierta tendencia á se-

^ ' ^ o p r t e b t ' ^ ^ el ffiÍ8m''8^ c a -
¿0 Nacional. nequívoca de nuestro desar-

UQlC0 que faltaba era que la Bolsa siguUse 

húngara, mas antes se tiene como probable ' 
que el gobierno de Viena contestará á la réplica 
de la Dieta, para no exponerse á la acusación 
de haber rechazado los medios de llegar á una 
conciliación. E n esto se supone que se inverti­
rán unas tres semanas, pasadas las cuales se to­
mará irremisiblemente aquella trascendental 
resolución. 

Un parte oficial de Cialdini anuncia que en 
los últimos días del pasado raes, durante los 
cuales la sublevación se habia generalizado á 
casi todas las provincias, se han efectuado va­
rios encuentros entre las tropas piamontesas y 
las bandas reaccionarias. E l teatro de estas lu­
chas ha sido San Bari y Otranto, la Basilicata, 
Gargano, Capitanata y la Campania, con lodo 
el distrito que comprende Sora. E n todas par­
tes, dice el telegrama, se ha arrollado á los fac­
ciosos, causándoles grandes pérdidas, sin expe­
rimentar más que algunas bajas insignificantes. 
L a reacción está vencida; los partidarios de los 
Rorbones se desbandan, y los que no, se presen­
tan implorando misericordia. Esto anuncia el 
general Cialdini á su gobierno. 

Que en efecto han tenido lugar sangrientos y 
simultáneos combates en varios puntos de las 
provincias sublevadas, aparece fuera de toda 
duda, confirmado en las diversas noticias que 
sobre esta cuestión se reciben: ahora, que las 
victorias de los piamonleses, secundados por la 
guardia nacional, se hayan conseguido sin 
grandes pérdidas, no parece posible si se atien­
de á lo que nos dijeron de combates anteriores, 
de los que ya sabemos detalles. 

Hablando el Times de los asuntos de Tur ­
quía se expresa en estos términos: 

«Si el sul tán actual es rea lmente hombre de r e ­
solución y de proyectos fijos, el nombramiento de 
Fuad y Al í -Bajás para altos cargos en la Puer ta no 
carece de impor tanc ia . Durante el ú l t i m o re inado, 
fueron víct imas de la versat i l idad de A b d u l - M e d -

j i d . L a deb i l idad, el capr icho y las sospechas de 
aquel soberano impedian que un min is t ro pudiese 
m i ra r su empleo más que como una cosa efímera y 
precaria. A l pr inc ip io, la influencia de los emba ja ­
dores hacia y deshacía min is ter ios; pero desde la 
guerra de Rusia, pareció quedar la Puer ta más l i ­
bre de obrar , y la elevación y caida de esos perso­
najes se ha debido a l favor personal ó á las i n t r i ­
gas da palacio. Si estas in t r igas cont inúan, no hay 
por que fel ic i tar al imper io otomano de la ent iada 
de Fuad y A l í -Ba jás en el poder. Veri f icada estaen 
vida de A b d u l - M e d j i d , nos contentaríamos con s u ­
poner que el serra l lo necesitaba a lgua d inero , y 
que parsi conseguir lo, quena representar por qu in 
ta ó sexta vez la farsa de la re fo rma. 

¿Sucederá hoy lo mismo? Mucho lo tememos; 

también igua l impulso, pero ha tomado rumbo i n ­
verso; de manera que sucederá lo que con aque­
l las líneas l lamadas sintotaa, y que sin embargo 
de marchar rectas, no es posible que l leguen á 
tocarse. 

Pero esto durará lo que dure, que yo me espero 
que un poco antes ó un poco después ambas rectas 
marquen una cu rva , y entonces ya puedes figu­
rar te lo que sucederá. 

Para todo se necesita t iempo, que como dice un 
adagio an t iguo , EL TIEMPO DA GUSTO Á TODOS. 

Veremos á ver entonces lo que se dice y quién 
lo dice. 

Estos dias tampoco han fa l tado denuncias n u e ­
vas, n i vistas de otras anter iores; solo que como las 
salas de la audiencia no son por desgracia n i des­
ahogadas n i frescas, resulta que en el ú l t imo caso 
queda más concurrencia fuera que dentro, hac ien­
do las másamenos comentar ios, ya que se ve p r i ­
vada de oir los nunca bien ponderados, profundos 
y elocuentísimos discursos del invencible fiscal. 

Es maravilloso verdaderamente que un joven pueda 
HACER ío que hace este incomparable func ionar io . 

Permíteme que subraye estas líneas para darles 
mayor fuerza, porque no sé cómo expresar conve­
nientemente m i pensamiento. 

No han fa l tado tampoco, desde m i anter io r , s u ­
cesos de otra índole. 

Los CACOS, esos centinelas avanzados de lo a g e -
no, dan cada dia nuevas pruebas de una act iv idad 
que asusta. L a portentosa mov i l i dad de sus m a ­
nos está en relación con la de sus o jos, y estos 
por fuerza son curiosos, ávidos, y sobre todo l i ge 
ros como el pensamiento. Ad iv inan lo que no v e n , 
y sus manos v ia jan por las arcas del vecino con 
una frecuencia last imosa, mientras que los que es 
tán l lamados á atar las no dan s iempre con el las. 

No me ex t raña, porque yo pienso que estos son 
pocos, y dados además á descubrir si un hombre de 
regu la r ta l la puede permanecer por lo ménos t a n ­
to t iempo firmemente pegado á una esquina como 
las gigantescas figuras de g ran i to a l pór t ico de la 
catedral de Búrgos . 

Tamb ién hemos tenido más de una persona 
at ropel lada por los carruajes; pero tampoco esto 
es censurable, porque es cosa que acontece en las 
grandes poblaciones con más ó ménos f recuencia, 
según el grado de bondad é in te l igencia de los 
cabal los; y no nombro á los cocheros para nada, 
porque aquí, quer ido Á n g e l m ió , sea porque no 
han experimentado aquel lo de la letra con sangre 
entra, ó por otras causas, hay quien sospecha que 
no pueden compararse con los brutos que mar 
chan bajo su dirección, por más que algunos de 
estos parezcan de crespón, de t u l bobiné ó de m a ­
dapolán. 

Y recuerdo como prueba la siguiente especie de 
protesta ca6a//a/-—perdona la f rase—que no tengo 
presente haber referido 

pero vale más y es más consolador considerar el 
lado br i l lan te de los acontecimientos, y presumir 
que el nuevo su l tán, después de despedir i g n o m i ­
niosamente un mal min is t ro , ha conocido la^nece-
sidad de l lamar á sus consejos los más intel igentes 
polít icos que Constant inopla encierra. Así con ta l 
que Fuad-Ba já sea el consejero permanente de 
Abdu l -Az is , y A l í -Ba já se encargue en lo fu tu ro de 
despachar los negocios extranjeros, razón tienen 
los que se interesan por los destinos de Turqu ía 
de estar satisfechos. 

Fuad -Ba já ha sido mirado siempre como uno de 
los funcionarios más hábi les y probos que la m o ­
derna Turqu ía posee, y los sucesos de; Sir ia han 
venido á probar que es además hombre de acción, 
á propósito para confiarle empresas en que se n e ­
cesiten resolución y energía no comunes. 

Es sin duda buen precedente la elección para 
minist ro del juez que sentenció al bajá de Damas­
co y á los empleados cómplices en e l degüel lo de 
los cr ist ianos del L íbano. Po r lo que respecta á 
A l í , ha servido var ias veces en los ú l t imos años, ' 
y le conocen cuantos han tenido que ver en los ne ­
gocios de Turqu ía durante la guer ra coa Rusia. 
Aunque no dotado de grande energía, cumpl i rá su 
deber sin f a l t a r á lo que prescribe el sano ju ic io .» 

E l triunfo obtenido por el general Mac-Cie-
lian sobre las tropas separatistas, es el suceso 
más importante que haya señalado hasta ahora 
1° 'ucha empeñada entre el Norte y el Sur. No 
solo se ha apoderado de Beverly y hecho huir 
á las tropas que tenía áelantc, sino que ha co­
gido 200 tiendas, 10 wagones, seis cañones de 
cobre, uno de ellos rayado, con más 400 pri­
sioneros que se han rendido aisladamente, y obli­
gado á un cuerpo de 600 hombres mandados 
por el coronel Hegram á rendir las armas. 
Entretanto, una columna del ejército federal, 
mandada por el general Morris, dispersaba en 
Carracksford, junto á Saint-Georges, otra sub­
división del ejército separatista, matándole 200 
hombres, entre ellos su jefe, el general Garnelt, 
y haciéndolo l.OOQ prisioneros. 

Los separatistas, pronunciándose en retirada, 
se concentraron m Faiifax Court Hoosé, y de­
cíase en Nueva-York el 16 de Julio que se 
preparaban á desalojar también de aquel punto. 
Como las tropas federales se mantienen del lado 
del Missouri, nada impide ya al general Scolt 
fijar su atención en la Virginia. L a victoria del 
genprai Mac-Clellan permite al ejército federal 
realizar sin inquietud el paso del Putomac, que 
se está haciendo por varios puntos y particular­
mente por Long-Pont, delante de Washington. 
E l ejército de opftraciones en Virginia está di­
vidido en cuatro cuerpos: el del centro, manda-
dé por el general Palterson; el del Nordeste, 

Era el Carnava l , y un niño de una de las t i e n ­
das de la cal le de Atocha estaba echado j u g a n ­
do con la arena de los inf in i tos bancos de idem que 
siempre sobran en nuestras calles. L l egó en es­
to un coche de plaza, cuyo cabal lo quedó co ÜO 
petr i f icado delante de la c r ia tu ra . E l aur iga zar -
raba a l cabal lo, y el cabal lo no se mov ia , u i m mo­
v ió , hácia adelante á lo ménos, hasta que el m u ­
chacho fué recogido por su a t r ibu lada madre. 

Entonces el cabal lo vo lv ió su in te l igente cabeza 
hácia e l / iom6reque le gu iaba, sin duda para c o m ­
parar la con la de este, y como diciendo; «Por fue r ­
za, grandís imo bel laco, ó estás ciego ó lo otro, ó 
n i siquiera eres tan caballo como yo.)) 

Pero de los sucesos insinuados y de otros aún 
más sangrientos que han ocurr ido te enterarán la 
gacet i l la de EL REINO y demás periódicos, que yo 
no puedo determinarme á deta l lar los. 

Cuento entre ellos el de la alevosa y fiera muerte 
dada á una d is t inguida señora en la cal le de la 
Justa en las pr imeras horas de la noche del lunas. 

Cuantos hablan de este t r is t ís imo suceso ensal­
zan las v i r tudes de la desgraciada v íc t ima. 

Por punto genera l , yo pienso que desde e l más 
absoluto desprecio que una mujer puede merecer ó 
parecer que merece,—porque ¡cuántas veces no es 
lo que parece, ó hay traidoras miras en hacer ­
la parecer lo que no es.'—hasta dar la muer te , 
hay un abismo en que hierve la sangre y que los 
corazones h idalgos no andan jamás. 

¡Y qué corazón tan maldi to y depravado es n e ­
cesario para rasgar el pecho de una mujer ! 

En é l empezamos por beber la v ida , y en él h a ­
l lan los hombres acaso, y sin acaso, sus mayores 
alegrías, su verdadera fel ic idad. 

¿Seremos los hombres más fieros que el chacal? 
¡Esto horror iza! 
Un g r i t o de unánime y v igorosa reprobación ha 

arrancado en Madr id tan inaudi to atentado. 
Esto siempre es consolador. 
L o ciert is imo es que aterra, y no hay frases bas­

tantes para deplorar, la frecuencia con que de a l ­
gún t iempo acá se verif ican los más horrendos c r í ­
menes, prueba inequívoca de la fa l ta de mora l 
que por desdicha mina nuestra sociedad. 

E l cuadro es desconsolador, pero exacto. L e 
apar ta ié de t u vista para hablar te de otras cosas. 

Antes de l legarnos á PBICE, que sigue siendo el 
circo de moda, te pasaré por el cofé Imperial , de 
que te tengo hablado en una de mis anter iores. 

E l dueño se esfuerza por l lamar concurrencia, 
pero inút i lmente. Parece que l leva perdido de seis 
á ocho m i l duros en el corto t iempo que hace se 
abr ió . 

Presentan los asistentes á él como un g rand ís i ­
mo inconveniente el no poder o i r las piezas de can­
to desde el mismo sit io que se ocupa en el café, s i ­
no que es preciso pasar al teatro, que es, como te 
d i je , e l an t iguo de Lope de % ¿ j lo cual siempre 

por el general Mac-Donnel; el del Noroeste, por 
el general Mac-Clellan; y el del Sudeste, por el 
genera! Buller. E l efectivo de esos cuatro 
cuerpos asciende sobre el papel á 135,000 
hombres, pero el efectivo verdadero puede gra­
duarse sin exageración á 0 0 ^ 0 0 . E l ejército 
federal tiene por lo tanto abiertos los caminos, 
y si el general Scolt ha formado realmente un 
plan, como suponen sus amigos, está en el caso 
de llevarlo á ejecución. 

Todos los periódicos, inclusos los ministeria­
les, han publicado intpgros los debates habi­
dos en el Parlamento de Inglaterra, á propósito 
de la cuestión del tráfico de esclavos. 

lié aquí el texto de dichos debates: 

«M. Buxton l lamó la atención del gobierno so ­
bre el grande aumento del t ráf ico de esclavos y la 
necesidad de proveer á la escuadra inglesa de la 
costa de A f r i ca con medidas adicionales para la 
supresión de la t ra ta . D i j o que era incuestionable 
el desarrol lo que tendr ia el cu l t ivo del a lgodón en 
Á f r i c a , una vez conseguido ese objeto, pues e n ­
tonces medraban el comercio y la agr i cu l tu ra . Pero 
añadió que los intereses en cuestión eran de un 
orden mucho más elevado. Desde que el gobierno 
de los Estados Unidos se habia negado á recono­
cer el derecho de v is i ta , las fuerzas marít imas de 
la Gran -Bre taña e ran , s ino inút i les , pu?sto que el 
ú l t imo año se hab lan apresado 14 buques n e ­
greros, mucho ménos eficaces que anter iormente. 
E l orador d i jo que deseaba, con ta l mot ivo , some­
ter á la consideración del gobierno de S. M . dos ó 
tres medidas suplementar ias, que creia de grandes 
resultados. Una de ellas hab ia sido suger ida ya 
por el mismo lord J o h n Russel l , y era la de r e e m ­
plazar el t ráf ico de esclavos en Cuba con la i n t ro ­
ducción de t rabajadores l i b r e s , procedentes de 
China y de la Ind ia . 

En segundo lugar , le parecía opor tuno que el 
gobierno, en vez de servirse solo de cruceros, t r a ­
tase de rep r im i r la t ra ta en la p rop ia costa, lo 
cua l , en su sent ir , daría mejores efectos que la es ­
cuadra, y no pondr ía á \ og la te r ra en choque con 
ningún gobierno europeo. E ra notor io que, á c o n ­
secuencia del pro tectorado estahlcido por el go ­
bierno de S. M . en la costa del Oro , Acera y L a ­
gos, el tráf ico de esclavos habia concluido en 
puntos donde tenia antes su verdadero emporio. 
Solo habia una excepción. En W h i d a d , puerto per­
teneciente a l execrable rey de D i h o m e y , cont i ­
nuaba prosperando la t ra ta . ¿Por qué no adoptra 
remedio, aunque se eche mano de los más v i o l e n ­
tos, para ata jar el ma l al l í mismo? Con el rey de 
Dahomey no habia para qué tener n ingún género 
de roiramientos. 

Yendo más ai Sur , se encontraban los dominios 
portugueses donde en o t ro t iempo se hacia un e x -

ofrece sus contrat iempos para los que se 'encuen­
t ran bien colocados. 

¡¡Es c la ro ! ! 
Y añaden que como esto no sucede en el p r i m i t i ­

vo café L ineo, abierto en los salones de Capellanes, 
se juati f ica la mayor asistencia a l mismo. 

En Pr ice , por regla genera l , asiste á veces más 
públ ico del que cabe en sus localidades. E l t r a b a ­
j o , si he de decirte ve rdad , ha aflojado un poqu i to , 
pero los aplausos son los mismos. 

Sin embargo , siempre son merecidos por par te 
de la I r m a y Mme. Adams, cuya segur idad en todos 
sus difíciles y arriesgadísiraos j uegos, sobre el esba-
l io ó en la cuerda, es verdaderamente asombrosa. 

También merece especial mención Hube r t Meers 
en los tres trapecios, suerte en extremo comprome­
t ida , como sabes, pero que hace con una l impieza 
admirable este joven ar t i s ta . 

Los grupos académicos que sobre un cabal lo á 
la carrera ejecuta M . Burne l l con su h i jo , que 
tendrá á io sumo unos cuatro años, son de mér i to ; 
pero es ta l el interés que insp i ra este, que son con­
tadas las personas que gustan de ta l espectáculo 
por el inminente pe l ig ro en que siempre se ve a l 
t ierno a r t i s ta . 

Son agradables los pasatiempos cómicos con 
que entret ienen a l audi tor io W h i t t o y n e y Secchi, 
cuyo mér i to es ind isputab le ; y si á esto añades 
que, como Cal tañazor en la Zarzuela, se h a n , por 
comple to , apoderado del p ú b l i c o , comprenderás 
fáci lmente lo que a l l í pasa en cuanto á aplausos y 
repeticiones siempre que los famosos payasos, como 
se decía antes, ó clown, como se dice aho ra , salen 
á l a arena. 

Las pantomimas que se han hecho con el t í t u l o 
de Una noche en Te r rac im y E l oso y el centinela, no 
ofrecen absolutamente nada de pa r t i cu l a r , con es­
pecial idad la p r ime ra . 

Lo g ran fiesta chinesca es de excelente efecto por 
la suma var iedad de juegos diferentes que á la vez 
verif ican los art istas todos, de ambos sexos, g r a n ­
des, chicos y ch iqu i r r i t i tos . 

Francamente, el c i rco do Price es nn si t io, aca­
so el ún ico, en que hoy puede pasarse en Mad r i d 
un ra to algo d is t ra ído. 

Además t iene todo e l desahogo apetecible; un 
café, según he oído asegurar , convenientemente 
sur t ido , bien serv ido y no caro . 

E l c i rco, como todaa sus d-ependencias, está 
a lumbrado con profusión , regado y l imp io , lo cual 
es muy de tener en cuenta. 

Justamente en el Prado sucede todo lo con t ra ­
r i o . Verdad que esto ya te lo he dicho diferentes 
veces, y con decir hoy que doy por dicho aquí 
cua r t o te tengo d icho, está dicho lo que puede de 
círse. 

Y o no culpo á nadie, pero es lo cierto que el 
Prado parece cada" día un paseo ménos d igno de 
M a d r i d . 

t rao rd inar io comercio de esc lavos; hoy so ha l la 
casi ex t ingu ido , y el resul tado ha sido un g ran des­
ar ro l lo en las transacciones mercant i les. Esto en la 
costa occ identa l ; en la or ienta l no existen seme­
jantes mejoras. L a t ra ta reina con destemplada 
fu r ia en Mozamb ique y d is t r i tos ad juntos . ¿Por 
qué, pues, no ejerce el gobierno inglés todo su in ­
flujo para que P o r t u g a l destruya el t ráf ico de es­
clavos en la cosía o r i en ta l , así como lo ha des t ru i ­
do en la occidental? Es de necesidad el n o m b r a ­
miento do un cónsul en Mozambique. Hase ob je ­
tado dic iendo que de nada serv i r l a ese cónsul sin 
que a l propio t iempo hubiese a l l í muchos c ruce­
ros; pero en la costa hab ia siempre dosó otres ba­
ques de g u e r r a , y más que todos los cruceros del 
mundo har ía un cónsul háb i l y enérg ico, e l cual 
par t ic ipar ía á su gobierno l o que ocurr iese, y e n ­
tonces se podr ía marchar con datos seguros. E l 
gobierno por tugués se ha l laba bien dispuesto en 
esta mate r ia , y eso se tenia adelantado. E l o rador 
terminó su discurso expresando lo mucho que es­
peraba del min is t ro de Negocios extranjeros en lo 
re la t ivo á la abol ic ión del comercio de esc'avos. 

Ot ros oradores le s iguieron en el uso de l a pa­
labra , pero no extractamos sus discursos, por no 
hacer más que reproduc i r l o d icho en el que a n ­
tecede. 

Lo rd Palmerston.—L* Cámara y el país deben 
agradecer á m i d igno amigo que haya promov ido 
un asunto de tan to in terés, y nunca será d e m a ­
siada la energía con que se condene el abom ina ­
ble t rá f ico de esclavos. Este t ráf ico, preciso e» 
convenir en e l lo , si ha podido en a lgunos casos 
desti-uirsa con el e jerc ic io de la' fuerza, no es fác i l 
que l o sea las más da las veces sino por el p r o -
grepo de la op in ión , tan to en el espír i tu de los 
gobiernos como da las naciones. ¿Qué ha sucedido 
en Francia? A b o l i ó , no hace muchos años, el c o ­
mercio da esclavos, y cuando esperábamos que 
cooperase con nosotros á la ext inción del m a l , 
M . Guizot se negó á ra t i f i car el convenio para e l 
mutuo derecho de v is i ta , que habia negociado 
l o rd Abe rdeen . V ino en seguida la ¡nmigracíon 
de los l lamados t raba jado res l ibres en las co'o» 
nías francesas, que no era o t ra cosa que la t ra ta 
en su f o r m a más senci l la . Ex is t ia el rescate, es 
ve rdad ; pero los n e g r t s eran adquir idos por me-» 
dios análogos á los que emplean los españoles y 
portugueses para adqu i r i r sus esclavos y env ia r ­
los á Cuba . 

U l t imamen te el gob ierno f rancés , conociendo 
o monstruoso de ese sistema, ha arpedido al r e ­

curso de cont ra ta r coolíes en nuestras posesiones 
de la I n d i a , permiso que le ha sido o torgado por 
el gob ierno de S. M . , con la condición de que ce ­
sen de i n m i g r a r en sus colonias los t rabajadores 
afr icanos el año de 1862. Cont rayendo ahora la 

Desdicha mía es esta y no pequeña. Antes de 
pertenecer yo a l número de los que ap lauden, se 
debió á la s i tuación hasta que en un carnaval h i ­
ciera dias ciaros para que luc iera, según con ^stas ú 
otras frases d i jo por aquel e n t o n e s un periódico; y 
hoy que sonrío amabi l ís imo, parece que hay g e n ­
tes empeñadas en coger todo l o que sería bueno y 
ap re ta r l o la ga rgan ta . 

Pero n i así me ind ispondré con e l incomparab le 
fiscal que ya antes he c i tado. 

¿No te parece que hago bien? 
Por o t ra pa r t e , desde que ocur r ió lo d icho h a s ­

ta hoy h a n pasado más de dos años, y dos años 
son capaces de consumir lo t o d o . 

Por entonces hab ia , ent re o t ras cosas, una c ie r ­
ta caja l l amada da depósitos, que según las cuen­
tas que se van haciendo á propósi to de las sangrías 
que suf re , podrá l l ega r á serv i r únicamente para 
deposi tar en e l la c ier tas ta legas vacías que de l 
país de las monas y de los micos nos han t raído 
los ta legueros h is tór icos. 

Pero en compensación podrá ponerse delante da 
el la un E X mayor que la s ingularü ima ATENCIÓN 
que siguen prestándonos los mejicanos. 

Esto ú l t i m o debe tenernos sin cuidado á los a m i ­
gos de la s i tuación, porque á fuer de corteses, la 
correspondencia será en proporc ión. 

¡ A n d a , que no les espera mala ! 
Déjate que se tonga t i empo para pensar en e l lo . 
Antes t ienen que hacerse ot ras cosas, y l u e g o . . . 

¡ya verás! 

Para entonces y a ha rá más f resco , porque lo 
que es ahora puedo decir te que hay momentos en 
que no parece sino que cae sobre los que aquí h a ­
bi tamos p lomo l íqu ido . 

El ca lor sofoca y qu i ta b á s t a l a facu l tad de r e s . 
p i ra r . 

Aqu í TOPO quema. 
E l ca lor ha ta rdado , pero ha venido todo j un to , 
Ya ves que no dejo nada da que—aunque sea l i ­

geramente ó de paso—no ta hab le . 
¡Qué hermoso es poderse comunicar con los qua 

uno qu iere! 
Pero para esto es menester desearlo y no tener 

pereza. 

No podrás decir que yo no ¡o deseo, ó que rae 
domina ese feo pecado cap i ta l . 

A ú n me fa l ta decir te que el domingo ú l t imo se 
efectuó e l casamiento de la señori ta duña Inés 
A r a g ó n , sobr ina de los Síes. Ríos Rosas, con don 
An ton io Gómez Valcarce l y Rueda, y que deseo á 
los novios tantas fel icidades como se merecen. 

Y a habrás regresado á esta y estarás da sobra 
descansado para cuando se ve i i f i qucn las otras 
bodas que te tengo anunciadas. 

Ad iós , por hoy . P o n g o aquí los abrazos que de­
sea dar te tu s iempre 
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cuestioa * Cuba, d i ré que al l í el « -
nido por la corrapcion de las autor idades de la i s ­
la y por la apatía del gobierno de Madr id 

Nuestras advertencias han sido incesantes; h e ­
mos enviado pruebas de que el tráf ico cont inua 
en g rado enorme, de que los capitanes generales 
van a l l í pobres y salen r icos. Se nos ha contestado 
que las nuevas órdenes serian mejor observadas, 
y que el gobierno español estaba perfectamente 
dispuesto á cump l i r sus compromisos. 

Pero en Cuba, cuando nuestro cónsul presenta 
a l capi tán genera l las pruebas de haberse hecho 
un desembarco de negros, el capitán genera r e s ­
ponde que hará aver iguaciones, y a l cabo de a l ­
gún t iempo se excusa con que no ha podido des­
cubrirse nada; y si se le pide que regis t re ciertos 
ingenios donde hay sospecha de que han sido 
l levados los esclavos, contesta que no está reves ­
t i do de facultades a l efecto. Así, Cuba se d i scu l ­
pa con M a d r i d y M a d r i d con Cuba. Semejante 
conducta es ind igna de un país como España, y 
creo que su gobierno lo ha conocido por últ imo, 
puesto que ha enviado más buques para que v i ­
g i l e n las costas de la is la en cumpl imiento de los 
t ra tados. Ve rdad es que la impor tac ión de escla­
vos en Cuba no se ver i f ica en barcos españoles, 
sino en buques con o t r a bandera, por e jemplo, 
po r tuguesa , francesa, y especialmente amer icana; 
po r t an to , nos hemos quejado a l gob ierno de los 
Estados-Unidos, inú t i lmente hasta ahora. P r o p u ­
simos á M . Buchanam que los cruceros ingleses 
y americanos navegasen jun tos , y tampoco se 
aceptó nuestra idea. 

Cuando hemos Manifestado a l gobierno p o r t u ­
gués nuestro deseo de que repr imiese e l in fame 
t ráf ico en la costa or ien ta l de Á f r i c a , se nos ha 
respond ido , y con razón, que las posesiones p o r ­
tuguesas a l l í son muy extensas y muy poco p o ­
b ladas , y que los puertos están separados por i n ­
mensas distancias. Dígase lo que se quiera d e l 
gobierno español; en cuanto a l de P o r t u g a l , no 
me queda duda de la buena fé con que t raba ja 
para conseguir el íin que apetecemos, y no deses­
pe ro de ver le adoptar una medida que conduzca á 
l a emancipación de los esclavos. P o r t u g a l no t i e ­
ne interés en la t ra ta ; sus posesiones están en 
Á f r i c a , y necesitan qu ien las t raba je ; de suerte 
que cada hombre que se saca de al l í es una p é r d i ­
da para e l cu l t i vo . Encuéntrase España en d is t in ta 
posic ión. Sus colonias impo r tan t rabajo de otros 
puntos , y en su erróneo modo de d iscur r i r , cada 
esclavo impor tado es una ganancia. 

Sobre el nombram ien to de un cónsul en M o z a m . 
b ique , me incl ino á creer que sus servicios serian 
casi nu los en el asunto de l tráf ico de esclavos. Es 
país muy enfermizo, y nadie querr ía permanecer 
a l l í . Sin embargo , m i noble amigo lord John Rus-
sel l se ocupa , así de eso como de todo lo que 
pueda con t r ibu i r en cualquier sentido á la a b o l i ­
c ión de ese abominable cr imen. Cuba es h o y e l 
único punto del mundo donde se in t roducen es­
clavos, pues no creo haya una verdadera impor ­
tación de el los en los Estados del Sur de Amér i ca ; 
y por m i par te espero que, de un modo ú otro, l o ­
graremos, si no imped i r enteramente ahora la 
t r a ta , a l menos, sí , oponer le tales obstáculos, que 
tenga a l fin que desaparecer de la haz de la 
t ie r ra .» 

CORREO DE ULTRAMAR. 
F I L I P I N A S . 

La España publ ica la siguiente correspondencia 

fechada en Mani la el 5 de Junio de 1861: 

«Estos dias hemos presenciado la prisión del c a ­
p i tán (gobernadorc i l lo) de chinos por haber descu­
b ier to el general L e m e r y que para conseguir de 
S. E. el buen despacho de un negocio en que esta­
ban interesados todos los chinos, so había hecho 
entre ellos una derrama de 10,000 ps. fs. 

Ind ignado el general cuando recibió la delación, 
puso preso a l gobernadorc i l lo en la Real Fuerza de 
Sant iago, y tan interesado ss mostró en descubrir 
e l cr imen, que lo hizo custodiar por una guard ia 
de ar t i l le ros europeos, para que estuviese mejor 
guardado en su incomunicación ínter in se instruía 
e l proceso. 

Es taba probada antes de la pr is ión la verdad de 
la co lecta, y mucho más debe estarlo aho ra ; pero 
l o que no se ha podido recabar de los chinos es 
que declaren quién ha tomado e l d inero . 

Que aquel la suma se ha colectado es indudab le ; 
pero como d igo , no se ha podido saber of ic ia lmen ­
te á qué manos ha ido á parar . 

Sin emba rgo , todos los filipinos conocen m u y 
bien á los autores del negocio; y no dudan acerca 
de quiénes sean los ind ignos españoles que tan ma l 

f>arado han dejado nuestro nombre , vendiéndose á 
a despreciable raza Sangley, y t ra tando ta l vez 

(si no se descubre en t iempo el cohecho) de m a n ­
c i l l a r la l imp ia honra del dignísimo genera l L e ­
m e r y . 

De estos y otros lances por el esti lo a lguna cu l ­
pa debiera recaer sobre la admin is t rac ión de M a ­
d r i d , que manda á U l t r a m a r empleados i m p r o v i ­
sados, sin antecedentes n i servicios, y que temién­
do la cada correo quedar separados de unos des t i ­
nos que jamás debieron ocupar, t ra tan de enr ique­
cerse lo más pronto posible, sin curarse de los m e ­
dios que para el lo sea preciso emplear. 

Fel izmente de esta clase de gente hay poca; pero 
si V d s . no claman en la prensa, y el gobierno cen­
t r a l no varía de sistema, mucho me temo por la 
conservación de nuestras posesiones as i í t i cas . 

Nada más ocurre por hoy. U r g e que el gobierno 
mande la fuerza europea que existe en Cádiz con 
destino á este e jérc i to, no porque se teman c o m ­
pl icaciones, pero sí porque en la Fuerza de Santia­
go no hay más que 150 hombres europeos, y el ex ­
ceso de servicio podría ocasionar bajas que á tan 
larga distancia de nuestra quer ida España son muy 
sensibles. 

Ya se ha cobrado la* paga en monedas de las 
nuevamente acuñadas en esta fábr ica ; hora era de 
que así fuese, porque pasa de dos años que el per­
sonal estaba consumiendo un presupuesto atroz.» 

F E R N A N D O PÓO. 
l a Esperanza p r imero , y después casi todos los 

periódicos, han publ icado la siguiente car ta de 
Fernando Póo que con fecha 20 de Marzo escribe 
desde Santa Isabel , cap i ta l de la is la, el padre m i ­
sionero Lorenzo Sanmartí-

mas 
ar con 8gu p a d í i v d o i r u í hÍj0 COm0 hablar con 

S ^ é Á ^ ^ ^ T ' ? pTqüe sé 
Clon del v ia je que por el óíden del p a i r e s per ior ' 
V con aprobación del señor gobernador, acabo de 
Hacer á la isla de Annobon , para que ! a d a t g n o 

ren de cuanto hacen sus hi jos en estas remotas 
partes. No vaya vuestra reverencia á figurarse que 
las cosas que voy á refer i r sean de aquel las que 
excitan el entusiasmo, exaltan la imaginación y 
hacen palp i tar el corazón del que las lee; son h e ­
chos 8«ncillos, humi ldes; son los pr imeros ensa­
yos de un bisoño en la carrera del apostolado, y 
con esto está dicho todo. Me embarqué, pues, con 
uno de nuestros hermanos en la goleta de guerra 
Ceres, con rumbo á aquel la is la, y después de una 
navegación fe l iz , dimos fondo en uno de los puer ­
tos el 23 del mes pasado. 

N o me fué posible sal tar en t ie r ra aquel mismo 
d ia , por causa de un fuerte tempora l de truenos y 
agua ; pero quedó convenido que lo ver i f icaría a l 
s iguiente, y que por pr imera vez, después de m u ­
cho t iempo, celebraría en ella el santo sacrif icio de 
la misa, y bautizaría á los párvulos que atü p re ­
sentasen y á los adultos que hallase suficientemen­
te inst ru idos. A la mañana siguiente, no bien habia 
amanecido, cuando empezaron a rebul l i rse en la 
rada mu l t i t ud de botes y canoas, cuyas t r i pu lac io ­
nes, enderezando las proas hácia nosotros, r e m a ­
ban á toda prisa en dirección á la goleta. 

Eran los buenos isleños, que noticiosos de nues­
t ra l legada, venían apresurados á darnos la bien 
venida. I ba en una de aquellas embarcaciones el 
gobernador de la is la, y en otra el custodio de la 
ig les ia , que los naturales l laman cura. Eran las 
seis y media cuando el señor comandante y yo e n ­
t ramos en el bote, y nos d i r ig imos á t ie r ra , c o n ­
voyados por la escuadri l la de canoas. Ibamos acer­
cándonos á la costa, cuando de repente olmos e l 
a legre son de las campanas, cuyos repiques anun ­
ciaban nuestra l legada. Fué el pr imer objeto que 
se presentó á nuestra vista un g rupo de mujeres 
vest idas de blanco, que con cruz enhiesta nos S J -
l ian a l encuentro, haciendo resonar el ai re con sus 
festivos cantares. En pos de el las, y á cor ta d i s ­
tancia, iban dos hombres con tambores, seguidos 
de una muchedumbre de pueblo quecalculamos en 
1,500 personas de todas edades y sexos. 

Saltamos en t i e r r a , y rodeados de aquel la m u l t i ­
t u d loca de contento, nos encaminamos jun tos á l a 
ig les ia. E l temp lo , si bien bastante capaz, no p u ­
do contener ni con mucho la gente que nos seguía. 
No i m p o r t a ; los que quedaban fuera observan 
que la iglesia t iene unas ventanas que dan al p res­
b i t e r i o , y corren presurosos á encaramarse por las 
paredes. T a n codiciosos estaban todos de asist i r 
de cerca a l santo sacrificio que se iba á celebrar. 
Nada extraño era que con aquel la novedad, y 
con la a legr ía que les causaba v is i ta tan inespe­
r a d a , hub ie ra un momento en que aquel los c o r a ­
zones expansivos, cediendo á las impresiones que 
rec ib ían, se olvidasen del lugar en que estaban y 
se oyera un murmu l l o casi genera l ; quiéü p r e g u n ­
taba a l o t ro lo que se iba á hacer; quién cómo se 
l lamaba el mis ionero, de dónde ven ia , de dónde 
era, con otras m i l y m i l ocurrencias que es fác i l 
ad iv ina r ; pero poco bastó para que la gente se 
compusiera; un gesto que hice fué suficiente para 
imponer si lencio á todos, sin que durante la misa 
vo lv ie ra á oírse una sola pa labra . 

Oyéron la todos con la mayor devoción y c o m ­
postura; la mayor par te estaban ar rod i l lados, y 
hubo algunos que en los pasos pr inc ipales de la 
misa incl inaban el cuerpo hasta tocar el suelo con 
la cabeza. 

Concluido el santo sacri f ic io, todos á porf ia p i ­
d ieron que bautizase á sus hi jos y bendijese sus 
mat r imon ios , lo que no pude hacer entonces por 
una indisposición que me sobrevino y me ob l igó á 
rest i tu i rme a l barco. Cuatro dias tardé en vo lver á 
ver á mis quer idos negr i tos; por lia el 28 por la m a ­
ñana, ya algo restablecido, pude saltar en t ie r ra y 
celebrar. Viendo entonces que los dias de mi perma­
nencia en la isla se iban acortando, resolví desem-

1 barcar de una vez y establecerme entre aquel la 
I pobre gente. Me movió también á el lo el deseo 
I de exper imentar el c l ima de la is la , por si a lgún 
| d ia me cabe la dicha de ser el designado por la 
I obediencia para cu l t i var aquel la porción de v iña 
| conf iada á nuestros cuidados. De acuerdo, pues, 
i con el señor comandante y el médico de la goleta, 

tomé mi hat i to y rae refugié en una capi l l i ta a b n n -
donada, la rga de ocho piés sobre cinco de ancho, 
y abier ta á todos vientos por fa l ta r le puertas y 
ventanas. 

No bien empezó á cundi r la voz de que el m is io ­
nero hubia bajado á t ier ra , cuando de todas partes 
acudieron los naturales con su hi jos para que los 
bautizase A U'2 ascendió el númnro de párvulos y 
de niños menores de siete años que tuve el consue­
lo de regenerar en las aguas del baut ismo, en los 
dias 3, 4, 5 y 6 de M a y o . Mas el gozo de que esta­
ba inundado m i corazón se aguó, en par te , por no 
poder hacer part ic ipantes de aquel la grac ia á los 
muchos adul tos que me lo pedian. 

Los pobres carecían de instrucción necesaria pa­
ra recibir aquel sacramento,y yo no podía dársela, 
tanto por la premura del t iempo, como por i g n o ­
ra r yo su iengua , y no saber el los una pa labra de 
castel lano ó por tugués. 

Los consolé como pude, asegurándoles que con 
el favor de Dios, volveríamos más tarde á v i s i t a r ­
los más despacio, y quizás á establecernos al l í p a ­
ra v i v i r en su compañía. En aquellos dias beddije 
también el matr imonio del gobernador de la is la , 
que, con su mujer , habia asistido puntualmente á 
la expl icación de la doctr ina que les hice. Con es­
tos pude entenderme, aunque con a lgún t raba jo . 
L a ig les ia , inclusa la sacristía, mide 105 piés 
de l a rgo por 25 de ancho; es de tab la , y bien 
se deja conocer que las obras de ar te no son lo qu i 
l l ama más al l í la atención 

L o s habi tantes de Annobon tienen su ca lenda­
r io ó almanaque, que consiste en un palo cuadrado 

| de unos cuatro piés de a l to . Cada cara contiene un 
t r imes t re : unas líneas trasversales indican los dias 
de la semana, y los domingos y fiestas pr incipales 
van marcadas con una cruz en fo rma de X ; pero 
como no computan los años bisiestos, de aquí que 
nos l leven algunos dias de adelanto. Muchos de 
aquel los infel ices ignoran casi de l todo los p r i nc i ­
pales misterios de nuestra fé ; otros h a y , sio e m ­
bargo , bastante ins t ru idos, mayormente personas 
de a lguna edad. 

Las costumbres, si no se conservan en el grado 
de pureza que fuera de desear, d is tan, sin embar ­
g o , mucho de la corrupción que se nota en otros 
puntos donde ha penetrado la luz de l Evange l io . 
Yo me complazco en t r ibutar les este e log io . ¿Quién 
no creyera que un pueblo que v ive muchos años 
há en el mayor abandono, p r i vado de maestros 
que lo enseñe», de sacerdotes que le inculquen la 
sant idad y los deberes de la fé que profesa, en un 
cl ima abrasador, y donde no se ven más que i n ­
cent ivos a l m a l , quién no creyera que este pueblo, 
soltando la r ienda á los más brutales apet i tos, v i ­
v iera encenagado en toda clase de vicios y de des­
órdenes? Y sin embargo, no es así: la fidelidad 
que se j u r a n en sus contratos matr imonia les se 
guarda con una rel ig iosidad que honrar la á otros 
pueblos que blasonan de civi l izados; yo no he e n ­
contrado uno solo que estuviera in f r ing iendo la 
sant idad de esta ley . L o que les afl ige es no tener 
un sacerdote que bendiga aquellas uniones.—Estas 
son, amado padre mió, las part icular idades más 
notables del v ia je que acabo de hacer, y que espe­
ro no será el ú l t imo . Poco interés t i enen , bien lo 
conozco; pero me al ienta la idea de que las cuen­
to á un padre, cuyo amor no le dejará ver los d e ­
fectos de que adolece m i narrac ión. Recíbalas, 
pues, vuestra reverencia como un test imonio de la 
veneración y del amor que le profesa su más h u ­
mi lde y obediente h i jo en Cristo,» 

SECCION DE PROVINCIAS. 
A La Correspondencia escriben desde Santander 

con fecha 31 de Ju l i o : 

«Ninguna novedad part icular tengo que comu­
nicar á Vds. hoy. E l Rey sigue yendo á cabal lo a l 
Sardinero; a l l í se baña, internándose como buen 
nadador que es, por la mar. A su regreso, q u * 
ha hecho algunas mañanas á pié. ha solido c o n ­
versar a lgunos instantes con seres necesitados, 
como, por e jemplo , un licenciado mut i lado, á quien 
preguntó con interés uno de estos dias dónde h a ­
bia sido her ido, socorriéndole generosamente. 

S. M . la Reina se baña más ta rde , haciendo la 
t r a v e s ú en coche, sin ot ra escolta que unos ba t i ­
dores de la Guard ia c i v i l . Por lo demás, cada dia 
está más contenta, complaciéndose en repet i r lo a 
cuantos t ienen la honra de acercársele. Dias p a ­
sados, hablando con el Sr. Salomón, juez de pr i ­
mera instancia de esta c iudad, y que le presen­
tó un e jemplar lujosamente encuadernado de la 
Guia de Santander, obra amena é inst ruct iva que 
acaba de dar á luz, le d i r ig ió estas palabras: «Te 
autorizo á que digas á todos que estoy al tamente 
satisfecha de la acogida que me han dispensado 
estos cul tos habi tantes, y decidida á hacer por 
Santander cuanto conduzca a l aumento de su p ros ­
per idad y riqueza.» 

Y l o s santanderinos, que . conocen hoy más que 
nunca las excelentes dotes de la Soberana de E s ­
paña, no cesan de idear medios de demostrar le su 
adhesión y cariño. Así es que, reunidas las c o r p o ­
raciones y varios opulentos capital istas, han acor ­
dado r e g a l a r á SS. M M . todo el mobi l ia r io , a l h a ­
jas y enseres que decoran el improvisado pero 
elegante palacio que habi tan, lo cual va ld rá unos 
80,000 duros. También se proyecta ofrecerles una 
posesión situada á or i l las de l mar , habiéndose 
pensado, entre o t ras, en una magnif ica conocida 
con el nombre de Campo-giro, perteneciente á los 
herederos del conde de este t í tu lo , y cuyo va lo r 
se calcula en dos mi l lones de reales. 

Cesaron los festejos; casi todas las noches s i ­
gue tocando una música en el e legante templete 
alzado á espaldas del palacio. A y e r tarde proyec­
taban SS. M M . dar un paseo mar í t imo , y ya e l 
vapor estaba l isto con ta l ob je to ; pero empezó á 
l lover , y se suspendió la expedición. Esta ta rde la 
harán y el domingo es probable vis i ten el ast i l lero 
de Guarnizo, donde está todo preparado para r e ­
c ib i r dignamente á los régios expedicionarios. 

Hoy ha recibido S. M . a l cuerpo consular y á 
sus señoras.» 

—Según dicen de Barcelona con fecha 3 1 , en la 
madrugada del 30 tuvo lugar en la cal le de Juan 
de Mon ju i ch una sensible desgracia. Dormían dos 
aprendices de carpintero en una misma casa, cuan ­
do uno do ellos se levantó sobresaltado ¡y poseído 
de fuertes vahídos, buscando a i re. A l i r á pedir 
socorro, e l compañero cayó a l suelo sin sent ido. 
E l amo de la casa pidió auxil io a l sereno, y cuan ­
do este subió, el pr imero se ha l laba ya d i fun to , 
más el segundo fué recobrando poco á poco las 
fuerzas, y se hal la fuera de pe l ig ro . Ac to cont inuo 
se dió par te á la autor idad , que delegó á uno de 
los facu l ta t i vos , qu ien, reconocido el cadáver, 
manifestó que la muerte habia sido producida por 
un derrame cerebral . 

L a misma noche, a l ser conducidos á la cárcel 
un sugeto que habia robado algunos cueros en 
Grac ia , y otro que estafó á un labrador en el 
j uego , el munic ipa l que los custodiaba se vio aco ­
met ido por dos hombres, que apostados en ambas 
aceras de la calle de San P a b l o , t ra ta ron cuch i l lo 
en mano de poner en l iber tad á los presos. E l m u ­
nic ipal se defendió con el sable hasta que l legó 
socorro del inmediato cuartel de San Pab lo , l o ­
grando capturar á uno de los agresores. 

Zxragoz) 1.°—Los señores Gi rona he rmanos , 
directores de la empresa constructora de la l inea 
férrea de Barcelona á esta cap i ta l , fueron espera­
dos en la tarde de ayer por el Excaao. a y u n t a ­
miento y un gentío inmenso en la estación del f e r ­
r o - c a r r i l y campos próximos á la v ia . Dichos se ­
ñores, sin embargo, par t ic iparon á las cinco á la 
m u l t i t u d , ignoramos desde qué punto del camino, 
la impos ib i l idad en que se ha l laban todavía de 
l legar á Zaragoza, en vista de no encontrarse del 
todo terminadas las obras de la línea. Esta not ic ia 
circuló inmediatamente por entre los miles de es ­
pectadores que aguardaban ansiosos el p r imer 
t r en , y , como es consiguiente, empezaron á a b a n ­
donar las afueras de la pob lac ión , promet iendo 
vo lver á ocupar muy pronto los mismos sit ios que 
á la sazón dejaban, en atención á la segur idad que 
se les dió de que ver i f icarían def in i t ivamente su 

entrada en la estación aquellos señores en la tarde 
de hoy . 

Granada 31.—En la madrugada de h o y , y como 
á la una y media de e l la , el celador de serenos del 
cuarto d is t r i to encontró j u n t o a l a lg ibe de San 
Cr is tóbal cuat ro hombres, á quienes, por habe r ­
le insp i rado sospechas, dió la voz de alto. U n o 
de dichos hombres se separó d e s ú s compañeros 
haciendo frente a l celador, quien se vió ob l igado á 
disparar le un pistoletazo, dándose aquel á la fuga 
con los que le acompañaban , después de dejar 
abandonado el mismo en e l suelo tres fusiles i n ­
gleses con bayoneta y sin atacador, y atados p o r 
una cuerda. 

Se pract ican las más activas di l igencias en a v e ­
r iguac ión del hecho y de la procedencia y destino 
de dichos fusi les. 

— E l domingo por la tarde, bañándose en las 
playas de Murv ied ro una g r a n porc ión de perso­
nas de las mejores famil ias de dicha v i l l a , un j ó -
ven que se hal laba fuera del mar con una escope­
t a , se d i r i g i ó á ot ro compañero que estaba bañán ­
dose, y habiéndole contestado en broma el de den­
t ro que podio, t i ra r cuando quis iera, le disparó un 
t i r o , dejándole muerto instantáneamente. 

E l conf l icto que este lance ocasionó, es d i f íc i l de 
re fe r i r ; las mujeres, medio desnudas unas, descal­
zas o t ras , y l lo rando todas, huyeron por los c a m ­
pos, carreteras y caminos, á refugiarse en la pose­
sión de la Sa l ie ra . E l j óven que recibió el t i ro ha­
bia muer to , y el agresor huyó l lo rando asi que 
vió caer á su amigo v ic t ima de su bru ta l c r imen, 
ar repent ido de su proceder. 

Alicante 1 ° — Ante&noche parece q u e d o s ma­
rineros ingleses vo lv ieron á las andadas, acome­
tiendo á los carabineros que daban el servicio en 
la punta del muel le : estos h ic ieron armas contra 
los agresores, resultando uno her ido, según nos 
han d icho, y cayendo a l mar ot ro a l hu i r de su 
perseguidor que ya lo habia dado a lgunos c u l a ­
tazos. 

— E l 28 fueron presos c incomunicados en la 
cárcel de Levante el capataz de la aduana de M á ­
laga y dos de sus hi jos. En el mismo dia entraron 
en aquel la c iudad siete presos de P iza r ra y de 
Cutar. 

—Hace pocas noches tuvo l uga r en Segovia un 
'robo en casa de D. Domingo O laya , admin is t rador 

del conde de los V i l l a res , a l cual le extra jeron de 
una g ran arca que tenia secreta una cant idad r e s ­
petable en oro y plata (51,000 reales). E l Sr. O l a ­
ya habia sido comandante de la Guard ia c i v i l . 

—Leemos en La Epoca: 
«Podemos asegurar, y lo hacemos con sumo 

gusto, que carece deexact i tud la not ic ia que hablan 
dado var ios periódicos de haber fracasado el pensa­
miento del gobernador de C iudad-Rea l de adqu i r i r 
y conservar la casa donde escribió Cervantes la 
pr imera parte del Quijote. Po r el cont rar io , el e x ­
pediente sigue t r am i tándose , y la diputación ha 
aprobado el pensamiento, no habiendo votado t o ­
davía la cant idad necesaria solo por fa l ta de r e ­
cursos. Si la provinc ia no pudiese costear la o b r a , 
aque l gobernador so l ic i tar ía , el concurso del E s ­
tado , y en ú l t imo extremo apelaría á una suscr i -
c ion nacional.» 

Ra»go heróico. U n j óven capi tán de mar ina mcr 
cante, l lamado D. Epi fan io Canal , se ha l laba hace 
pocos dias en Cast ro-Urd ia lcs asomado á un b a l ­
cón que da sobre el mar , á 40 piés de a l t u r a . U n 
niño se cayó a l agua , y el Sr. Canal se ar ro jó des­
de el balcón sin desnudarse y le sa lvó, exponiendo 
muchísimo su prop ia v ida . 

Suicidio frustrado. E l 24 , en las afueras de la 
puer ta de Santa Madrona de Barce lona, una m u ­
j e r se ar ro jó a l mar ; pero como estaba aquel la bas­
tante concurr ida se logró sa lvar la , aunque con 
mucho t raba jo . L a infel iz fué conducida desde 
luego al hospi ta l de Santa Cruz . 

Fuego voraz. D icen de Córdoba: 
«Hay un g ran incendio en la s ierra á dos leguas 

de esta cap i ta l . Empezó en la hacienda de pinar 
l l amada La Jarosa, prop ia de la señora marquesa 
v iuda de Vi l laseca , y ha seguido á la de l Rosal, 
prop ia de las escuelas de la compañía , y a l l u g a r 
del Horn i l lo , l legando hasta el de las Educandas y 
D. Iñ igo » 

Captura. Un vecino de la v i l l a de Aznar que en 
la tarde del 15 de Ju l i o dió muerte á su mujer en 
despoblado, ha eido preso por los guard ias de l 
puesto de Belchi te, M i g u e l V i u Armisen y F r a n ­
cisco G i l More ra , en t regándo lo a l competente j u z ­
gado. A la refer ida captura cooperó a l alcalde se­
gundo de aquel la v i l l a . 

Prelado. E l señor arzobispo de Zaragoza ha re 
gresado á aquella cap i ta l , después ds haber v i s i ­
tado y admin is t rado el sacramento de la Confir­
mación en 58 pueblos de los arciprestazgos de D a 
roca, Calamocha y Segura . E l número de perso 
ñas confirmadas asciende á 1 2 , 1 4 0 , sin contar 
unas 6,000 confirmadas en la capi ta l antes de sal i r 
á la v is i ta . 

Defunción. H a fa l lec ido en Sevi l la el p intor se ­
ñor Bejarano, d i rector que fué del museo de aque­
l la c iudad por espacio de 24 años. 

suponen perversión en sus autores, ni \ 

la conculcaoion directa de las levos mn 

las leyes eternas, de las leyes rel¡giogag ' 6 

que descansan las sociedades y los VrechSObre 

os individuos. 3 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

E l min is t ro de Estado a l Excmo. señor presiden­
te del Consejo de min is t ros : 

«Santander 2 de Agos to de 1861.—SS. M M . y 
A A . cont inúan sin novedad en su impor tan te 
salud.» 

BL EBISrO. 
MADRID 3 DE AGOSTO DE 1861. 

Por lo mismo, pues, cuanto tienda 4 

impunes delitos comunes, ) sobre todo 

que van acompañados de circunstancias^61105 

vantes, hallará siempre nuestra censura' ^ 

tra reprobación. E n este concepto ceas ^ 

y reprobamos la facilidad con que se ac^^^03 

M. por los ministros la concesión de k 

consignarlo, 

Todo lo que tenernos de tolerantes y de incli­

nados á la comiseracion por los delitos políti­

cos, tenemos de inexorables por los delitos co­

munes. Al cabo los primeros, sin que dejen de 

ser tales delitos como infracciones de las leyes 

fundamentales de la sociedad y como atentados 

directos ó indirectos contra el órden social, ni 

hasta por crímenes horribles. 

Hemos visto publicada en la Gaceta la subas-

| ta de las deudas amortizables, y ha llamado 

I nuestra atención el tipo de 35-15 por 100 fija-

j do para la deuda de primera clase, siendo así 

i que los valores de esta se negocian á 37-40, 

j á cuyo cambio, y aun hasta el de 38 y pico, se 

| vienen vendiendo partidas de consideración 

i desde mediados de Julio seí?un las cotizaciones 
I 
j oficiales, y resultando además, por último, que 

| el cambio más bajo, durante el mismo mes y 

¡ en un solo dia, ha sido el de 36 1/2, sobre 

j una operación de 400,000 rs . , si no estamos 

i equivocados. 

| L a situación en que se halla la prensa inde-

| pendiente, y especialmente en estos asuntos 

i nuestro periódico, nos aconseja abstenernos de 

í entrar de lleno, como en otro caso lo haríamos, 

l en las materias más importantes del vasto de-

¡I parlamento de Hacienda. E n todos tiempos, 

i aun en los que de ménos libertad ha disfrutado, 

; se ha permitido á la prensa de la oposición una 

1 latitud de que dista mucho ahora para dis-

j cutir sobre el mayor ó menor acierto que ha 

I presidido á la gestión de los asuntos financieros. 

\ Hoy, dado que no se conoce por los periódicos 

j independientes el límite hasta donde pueden lle-

I gar sin correr un riesgo inminente de ser por lo 

| ménos recogidos, cuando no sean denunciados 

y condenados, es más prudente callar que ex­

ponerse á tales disgustos y percances. 

Por esta razón nos reducimos al silencio, 

omitiendo los comentarios á que naturalmente 

se presta el hecho indicado, y limitándonos á 
como seguiremos baciéndolo con 

todos los de la misma índole que tengan relación 

más ó ménos directa con el crédito del Estado, 

,con el Tesoro público ó con la Caja general de 

depósitos. De esta manera no pasarán, por lo 

que á nosotros toca, de todo punto desatendi­

dos, y podremos citarlos y discutir sobre ellos 

en ocasión más oportuna, del mismo modo que 

lo haremos con otros muchos de notoria impor­

tancia, acerca de los cuales hemos llamado re­

petidas veces la atención de los diarios ministe­

riales, sin que so hayan dignado contestarnos. 

P 

dos: ó el castigo legal es inútil é ínefica 
:ürque de 

tal caso están de más los códigos penales^'/ 

es inútil, debe ser forzosamente perjudic¡aiSl110 

intereses sociales la impunidad que result^08 

esa prodigalidad sin ejemplo con oue ^ ^ ^ 
, •, i be otor 

el perdón. 

Recientemente hemos recibido cartas de 

provincia de España, hablándonos de la 
una 

sion de indulto al reo de un delito cuya sota06' 

lacion horroriza. No decimos esto para 'i!6' 

rar la causa del desgraciado, que después d" 

todo nos inspira compasión. Lo decimos por 

en presencia de los crímenes de que en 1 / ^ 

mana qua hoy finaliza ha sido teatro MadricT" 

en que los asesinatos se acercan á media d ' ^ 

na ó pasan de este número, no puede s e r T 

buen efecto el contraste que forman cierto^ ' * 

MÍOS con lo que pasa á nuestra vista. * ^ 

Nosotros no entendemos cumplir con núes 

tro deber en h prensa elogiando siempre, coiT 
lo hacen ciertos diarios ministeriales, toda 0011° 

cesión de indulto. Esta augusta prerogativa de 

S . M. la Reina, de cuyo uso son responsables 

los ministros, cae en tal concepto bajo la jurjs, 

dicción y exámen de la prensa periódica, la cual 

se halla en pleno derecho para ocuparse de este 

como de todos los actos de que son responsa­

bles los consejeros de la Corona. 

Quisiéramos, pues, y ya lo hemos indicado 

en otra ocasión, que los ministros fueran más 

parcos y circunspectos en proponer á S. M. la 

aplicación de su régia prerogativa. 

Pero nos ocurre hoy otra consideración que no 

queremos omitir con relación á ciertos indultos, 

Recordamos que en el debate sostenido en el 

Congreso al discutirse la actual ley del Consejo 

de Estado, y en el que pretendía una minoría 

que todos los indultos fueran consultados á 

aquella corporación, se resolvió al fin que para 

ser propuestos á S . M. se decidiesen prévia-

mente en acuerdo del Consejo de ministros. ¿Se 

han resuelto en Consejo de ministros los indul­

tos recientemente concedidos? Se nos dirá que 

aunque no hayan sido acordados materialinenle 

en Consejo lo han sido moralmente, dado que 

todos los ministros estén conformes. Pero no es 

eso lo que la ley previene, y para algoestápres­

crita aquella formalidad. 

Lo que la ley quiere es que se acuerden real­

mente en Consejo de ministros, para que no sean 

propuestos á S . M. sino después de una sésría 

deliberación, otra cosa es en los ministros ex­

poner la nativa bondad de S. M. la Reina á que 

use de su régia prerogativa en mayor escala de 

lo que pudiera convenir á la segundad y á los 

intereses sociales. 

Por lo demás, nosotros no comprendemos en 

estas materias el sentimentalismo de una nw¡ 

entendida filantropía que consiente en ia 

ley deje de tener su saludable aplicación, y ^ 

que la sociedad esté llena de criminales y ase" 

sinos indultados. Y lo repetimos; todo lo que 

tenemos de tolerantes y benévolos con los1 ^ 

políticos, tenemos de severos para los delitos co-

muñes. 

SITUACION DE LA PRENSA. 

Continuemos el martirologio de la $ f H 

según la exacta expresión de uno de 

colegas. Continuemos reuniendo ^ ^ J g ¿e 

ra que se escriba un dia esta página bn ^ 

la historia política del general 0'Donne • 

esta página faltaba para la más comp ^ | 

riedad de sus futuros anales, la de Peise^rá 

de la libertad del pensamiento. Ahora te ^ 

también. Hasta aquí habia adquirido ^ ^ 

y fama por su consecuencia política, ^ 

á la de su digno compañero é instru ^ 

la persecución el S r . Posada H8rrer^do3 les 

hoy, después de haber pertenecido á n< 

partidos y renegado de ellos, tendrá e P ̂  ^ 

vidiable título de perseguidor de la3 

todos. .a0(]o W 

Principiemos la crónica de hoy dej 

blar á l a Ibe r ia . Hé aquí cómo se 

nuestro mortificado colega: orificó1"4 
«Ayer , como estaba anunciado, se 

Q U I N T A D E N Ü N C I A de La ^ m ' f l ' yTA í ^ ' 
de esperar , conseguimos L A Q ü 
D E N A . 1 9 0 0 0 ^ 

Nuestro editor fué mul tado en 1 - , ^ 

costas 
Si pudiéramos publ icar f j ^ ^ ^ 

ü0 
,0 nuestro i l e t r a d o amigo e 

y profundo orador Sr. ^ ^ f 0 ^ ' " ,por<3u rií 
por muy complacidos de pagar la m ^ pofl 
es just ipreciable el méri to de su intor 0 q 
avalorarse su doctr ina. E l numeroso 
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trAt en la sala estaba asombrado de 
C d i d o n tan bien expuesta, de aquella pudo 

aa>aella e «iialécticá con q 
P^^umeDtadon del fiscal de imprenta , de . q u e 

ue destrozaba la l as t imo -

lógica, de aquel v igoroso rac ioemio , 
^ el pr incip io al fin descolló en su b n l a n -
que desde.0DPMuchas veces nos dió lást ima el s e -
^ Per0ra, l e b a s veces vimos p intado el asombro 
ñor fiscal. T L , t no pocas creimos t raduc i r en el 

oue ¿udiera reasumirse en esta frase: 
un» l d f coSas saben hombres tan modestos como 
' . : Q ~ -eróla y qué de cosas ignoran hombres 

e'Sr" ¡̂'ffecbos como verbi grat i 
Iberia es un 

una 
^ T v i s t a de una denuncia de La 

T « a r a nuestro pa r t i do ; cada condena, 
tri i de « lor ia para nuestro per iódico. Damos 
aU . i a s a l fiscal, a l gobierno y á cuantos con 
lasg secucion que nos asestan, tantos lauros 
e9ta Proporcionando á la prensa, á la idea l i be ra l , 
^ í / m i s m a d ign idad del ind iv iduo.» 
y ̂  f ó n i c a de anoche inserta esta adver-

^ é s t r o número de hoy ha sido recogido de 
del fiscal. Hacemos una segunda edición p a -

orden nuestros suscritores no carezcan del n ú -
ra qne 

• "^¿t ro colega L a Discusión dice lo s i -

^ f l u n e s próximo es el dia señalado para la vis-
denuncias décima cuarta y décima quinta 

Defenderá el periódico su d i -de las ta 
j n Discusión. 

el Sr. D. Nicolás M a n a R ive ro . 
t r i b u n a l que ha de fa l l a r sobre esta» denun-
. ue recaen sobre dos puntos de nuestro p ro -

CÍaS' 9 «K«neltQ en to ta l idad y concretamente en 
Ds mismos dos puntos con a r reg lo a la prop ia 
6803 h n v rio-e lo componen los señores c u -
\r.v qU3 noy > . . . . 

nombres estampamos a cont inuac ión: 
^Sr D. Manuel María Basualdo, presidente. 

Sr. D. Antonio María P d d a . 
Sr" D. Patricio González. 
gr' D* Pedro O l a r r i a y A d a l i d . 
Sr. D. José Antonio L l e r a . 
Sr. D. Pascasio Fernandez.» 

Nuestros lectores tienen ya noticia por el te­
légrafo del desagradable incidente ocurrido en 
Roma entre el general francés M. Goyon y mon­
señor Merode, ministro de la Guerra de Su San­
tidad. Hé aquí los términos en que dan cuenta 
de tan lamentable ocurrencia dos periódicos de 
Paris, el Pays y el Constitutionnel. E l primero 
se expresa así: 

«En Roma acaba de tener lugar una escena 
bastante grave, que muestra hasta qué punto d i ­
fieren los sentimientos de ciertos miembros del g o ­
bierno papal de los del Padre Santo, quien nunca 
habla del emperador sin manifestar el reconoci­
miento que le debe. 

En una riña reciente entre un soldado francés 
y un soldado romano, á propósi to de una mujer , 
fué herido el primero. Con ar reg lo á las es t ipu la­
ciones, el soldado ponti f icio debia ser entregado a l 
consejo de guerra francés, y el general Goyon le 
reclamó. 

Oposición de monseñor Merode . 
El general se d i r ig ió al cardenal An tone l l i , quien 

reconoció el derecho y dió la órden consiguiente. 
Nueva negat iva de monseñor Merode. 
Fué llevada ¡a cuestión ante el Papa , quien i n ­

timó á monseñor Merode que entregase el soldado. 
Rt-sistencia obstinada de monseñor Merode á 

ese mandato soberano. 
Y corrió á casa Je l genera l Goyon con aire i r r i ­

tado y gesto amenazador, y en la conversación 
profirió las palabras más in jur iosas contra e l e m ­
perador Napoleón. 

Entonces el general le impuso si lencio, y le s i g ­
nificó que no pudiendo, á causa de su t rage ecle­
siástico, darle dos bofetadas , se las aplicaba m o -
ralmente; y después añadió que si monseñor M e ­
rode queda quitarse la sotana, é l de jada el u n i ­
forme y ambos saldrían a l campo. 

Monseñor Merode se escudó con su carácter ecle_ 
siastico. 

El general respondió que en todo caso mantenía 
a affenta inferida con sus pa labras, y envió á bus-

^ al castillo de San A n g e l o , por medio del c o ­
mandante de la gendarmería francesa, a l soldado 
roinano, qUeie fué por fin entregado.» 

El Constitutionnel, comentando la anterior 
m^> dice lo que sigue: 

Cl1 68 prever la impres ión que produci rá en 
fros lectores esa relación autént ica, y en el la 

att'b1 VeZ más cuánta razon 11611108 tenido en 
Sant"3^ a' t * e ^o ra^e cl'rculo que rodea a l Padre 
ficio 'p^8 f"altas cometidas por el gobierno p o n t i -
p0rej n ese caso par t icu lar , el derecho invocado 
el Po pnerâ  Goyon encontró adversar ios, no en 

1 110 en el cardenal An tone l l i , sino en un 
secundario, en c l mismo monseñor M e ­

te fué expresada la vo lun tad del Papa; 

pa 
b i s t r e 
rodé. 

elAltamerit 

minÍ5itro dió su parecer con fo rme, y c o n ­
cón m resi8tcncia á despecho de esa vo lun tad , 

La c Osf>reci0 del parecer del p r imer min is t ro . 
ofiCia|. Ucta del genera l Goyon ha sido la del 
de Slj ^ n ^ s ^ Sitien nada detiene en el ejercicio 
iq recho, y que pone en el cumpl imiento de 
tros gnu 686 ^ ^ i c n t e a rdor tan na tu ra l en nues-
ese J : ^ 0 3 - Pero 

enrios hay toda una revelación en 

iCómo ePÍ8odio-
'GS s^',!10 ^ ' g ^ s e de ver caer así en manos de 

atellte8 de 

cío de una situación bastante grave. «Nos pa­
rece, añade, que esto da consistencia á los ru ­
mores que vuelven á circular respecto á una 
inminente modificación en nuestras relaciones 
con Roma.» 

E n una carta de Madrid que publica E l Te­
légrafo de Barcelona, se dice entre otras cosas 
lo siguiente: 

«Sin embargo, el disgusto no ha tomado las p r o ­
porciones que se dec ia, y los resel lados, en esta, 
como en otras muchas ocasiones, han cedido ante 
el firme ademan del ministro de la Gobernac ión, 
en cuyas manos estr iba hoy e l porveni r de la 
prensa, de acuerdo con el subsecretario Sr. C á n o ­
vas del Cast i l lo , que no le va en zaga en esto de 
ap l icar con todo r i go r la ú l t ima c i rcular á la i m ­
prenta periódica.» 

Á lo cual añade nuestro apreciable colega E l 
Contemporáneo: 

«No podemos dar entero crédito á todo cuanto 
se dice en las anter iores l íneas. 

A ser c ier ta la acusación que en ellas se d i r i ge 
a l Sr. Cánovas del Cas t i l l o , autor del l iberalisimo 
manifiesto de Manzanares, dicho señor se mos t ra ­
ría más favorable á la prensa progres is ta , y en 
par t i cu la r á Las iVomfodes, recordando los t iempos 
en que era redactor de fondo de este periódico. 

Que el Sr. Posada Her re ra se muestre severís i -
mo, cruelísimo é in t rans igente con la prensa, lo 
comprendemos sin esfuerzo. ¿No d i jo en pleno 
Par lamento que los periodistas eran industriales y 
la prensa una industria?» 

E l . S r . Posada Herrera está en carácter cuan­
do dice estas cosas. Cada uno se expresa según 
sus ideas y sus sentimientos; y no porque el se­
ñor Posada Herrera llegara á ser ministro de la 
Gobernación habia de perder su carácter inte­
lectual, ni dejar de ser vulgar y pequeño en sus 
apreciaciones. 

CQant 
¡Cn 

oes 

Dice un diario semi-oficial que el Sr . Bermu-
dez de Castro (D. Salvador) ha llegado á San­
tander, y después de besar la mano á SS .MM. , 
ha tenido una larga conferencia con el señor 
ministro de Estado. 

Suponemos que en esta conferencia le habrá 
dado el señor ministro de Estado instrucciones 
verbales para el buen desempeño de su puesto 
de ministro plenipotenciario en Ñápeles. 

Hé aquí cómo se expresa L a Discusión de 
hoy replicando JB7 Z?mno Español á propósito 
de la manera con que dió la noticia de una re­
unión de directores de periódicos: 

aEl Heraldo de la um'on l iberal no comprende que 
nos indignase la not ic ia que publ icó en sus co lum­
nas, re la t i va á la reunión celebrada en casa del se­
ñ o r R ivero por los periódicos de oposición. No ; la 
not ic ia dada en términos convenientes no nos h u ­
biera indignado nunca, n i para el lo habia mot ivo . 
Hemos condenado, sí, que E l Diar io Español se 
permit iese decir que los directores de los pe r ió ­
dicos hosti les a l gob ierno so hablan reunido para 
dar un golpe de efecto. Envuelve esta cal i f icación 
a lgo ofensivo para hombres graves, que t ra tan la 
cuestión de imprenta en toda su elevación y d i g n i ­
dad , precisamente en momentos en que no solo e l 
derecho de escr ibir sufre c rue l persecución, sino 
en que se ve amenazada la for tuna y aun la subsis­
tencia de muchas y honradas fami i ias . 

Las circunstancias en que se ver i f icaba la r e ­
unión eran har to crít icas, har to graves, demas ia­
do solemnes para que sentaran bien esas cuchufle­
tas, agenasá la d ign idad de hombres formales, y 
propias solo de los mercachif les polí t icos y de los 
zascandiles minis ter ia les, q u e , juzgando por su 
corazón el ageno, ven en todas las cosas, aun en 
las más sérias, ruines arterías, r id icu las farsas; en 
una pa labra , golpes de efecto.» 

un par t ido tan poco re l ig ioso 
j ^ 0 0 0 popular , el poder tempora l Papa ! 

.reconocer' en ese desorden latente la 
^ esferaIninan*;e ^e ^os sucesos que 8e ver i f ican en 
^Qtra aoPol'tica! se ha clamado en o t ro t iempo 
^ ^ v e n 0 - * 0 8 CUando sospechábamos esa funes-
f3 ^bte^011611108 neSocios pont i f ic ios. «¡El P a -
íací es,es^'y 80 nos contestó! Sí; pero ¡qué l i b e r -
]Parti¿s''T'! qué bien es el que nos prometen los 
b.enad el ÍStema h íb r ida , qoe solo tiene de 

nouibre, y que se ejerce con ayuda de l 
e d 

san, pero estimaríamos también que se sirvieran 
citar nuestro periódico. E n esto no harían más 
que corresponder á nuestra conducta en casos 
análogos. 

Insiste en negar La Correspondencia que e l señor 
Comyn haya l levado á Francia misión a lguna. 

E i Contemporáneo insiste en lo con t ra r io , con 
cuyo mot ivo dice: 

«La Correspondencia es un periódico; El Contem­
poráneo es o t ro . 

L a Correspondencia, como d iar io min is te r ia l , 
habrá recibido una consigna á la cual no puede 
fa l ta r . 

E l Contemporáneo, periódico independiente, no 
t iene que obedecer á nadie. 

L a razon , pues, es nuestra.» 

L a Epoca nos da anoche la segur idad de que á 
mediados de otoño estarán abiertas las Córtes, ya 
sean las actuales, ya sean otras nuevas. 

L o cual quiere decir que aún no está resuelto lo 
que se h a r á , y que lo mismo puede ser lo uno que 
lo o t r o . 

¡Vaya un acuerdo entre La Epoca y E l Constitu­
cional! 

R E V I S T A D E L A P R E N S A , 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 

L A E P O C A escribe sobre la h ipótesis de que 
las relaciones entre Franc ia é Ing la te r ra se h a ­
cen cada dia más t i rantes. 

L A V E R D A D juzga el estado actua l de la pren­
sa con su c r i te r io min is te r ia l . 

L A E S P E R A N Z A habla de los asuntos de Ñ á ­
peles. 

L A R E G E N E R A C I O N escribe sobre la doctr ina 
del A n t i g u o y el Nuevo Testamento contra el r e ­
g ic id io . 

E L P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L exhibe su p r o ­
g rama pol í t ico. 

E L P U E B L O discurre sobre la signif icación eco­
nómica que encier ra la subida que ha tenido estos 
dias el precio del pan en M a d r i d . 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L , para sacar á salvo a l 
gabinete, p in ta á la prensa independiente como 
desatentxda, revolucionar ia y calumniosa. 

qu i ta r le la s i l la , de órden de su ama. Contestóle e l 
cabal lero con buenos modos que tuv iera la b o n ­
dad de dejársela hasta que su señora se repusiera 
un poco; que habia colocado al l í la s i l la porque le 
diese el aire. 

Cas i 'a l mismo t iempo apareció en el d in te l de 
la puerta el ama del café, y con ademan insolente 
mandó desocupar la s i l la , añadiendo que si la se ­
ñora estaba enferma que se sentara en o t ra par te 
ó se marchase. 

E n el momento que se enteraron del caso los em­
pleados de la estación hic ieron sacar si l las é i n v i ­
ta ron á la señora enferma y su mar ido á que p a ­
sasen á otro sit io donde podrían estar con más c o ­
modidad. 

Esto es lo que natura lmente hace toda persona 
bien educada y de buenos sentimientos en un caso 
semejante. 

E l ama del café tiene bastante con las muestras 
de disgusto y las reconvenciones que las muchas 
personas que se reunieron en el sit io le d i r ig ie ron 
con mucha jus t ic ia . 

Algoesalgo, Dice un periódico: 
«Aunque por causas fáciles de conocer no pueda 

ya abr i rse al públ ico el 10 del cor r iente, como se 
habia proyectado, el f e r ro - ca r r i l del Escor ia l , pa­
rece que la empresa fac i l i ta rá ese dia el v ia je en 

* ' . , , } un fcreu especial á las personas que deseen asist ir 
A for tunadamente el país nos conoce ya a todos | á la función que en el famoso monaster io de aquel 

E n el Saldubense que hoy recibimos, leemos las 
siguientes líneas: 

«Con la p remura del t iempo, propia de la avan­
zada hora en que escribimos, par t ic ipamos á todos 
nuestros lectores, pero más especialmente á ios de 
la corte y prov inc ias, que á las seis de la tarde de 
ayer saludaron con sus penetrantes si lbidos á los 
muros de esta siempre inv icta ciudad dos locomo­
toras del f e r r o - ca r r i l de Barcelona. 

Ambas máquinas arrastraban un t ren en el que 
venían los ind iv iduos que componen la j u n t a direc­
t iva de la empresa de la mencionada línea. 

E l inmenso gentío que decde las pr imeras h o - 1 
ras empezó á ocupar los campos, quintas y c a m i - | 
nos próx imos á la estación, l levado todo él de l | 
poderoso anhelo y profundo entusiasmo que sen- í 
t ia por ver pronto y de cerca tan admirable inven- I 
to , se ag i tó en masa, y como her ido por una sola | 
chispa eléctr ica, a l div isar las densas espirales de | 
humo que ar ro jaban las máquinas en su venida, y I 
oir el magestuoso cuanto imponente ru ido p r o d u - \ 
cido por los cuatro ó cinco wagones a l deslizarse ¡ 
en su rápida marcha por sobre los ra i ls . 

E l Excmo. ayuntamiento se ha l laba ya a n t i c i - 1 
padamente en la estación, aguardando con el más | 
v ivo anhelo la real ización de tan be l lo suceso. 

L a l legada de los viajeros á la estación fué \ 
anunciada a l vecindario por la campana del reló 
de la T o r r e Nueva , á la que siguió un repique g e ­
neral-délas dé los templos y la exhib ic ión de visto-
sascolgaduras en los edificios.') 

Se ha prevenido a l capitán general del depa r ta ­
mento del Fe r ro l remi ta a l arsenal de Cartagena 
en el vapor Patiño dos m i l quinientas planchas de 
cobre y t re inta y cinco quintales de clavazón c!e 
bronce para el a fo r ro de la f ragata Cármen. 

H a l legado á L i sboa el Sr. D. José Salamanca. 

^ Sfter^ble ^ los despotismos, el despotismo 
Co&fiesa!)) 

l y ^ a f t * ^ a t e s i e l . °de Agosto, 

m 61 pays puede ser indí-

Con motivo de las denuncias que pesan sobre 
nuestro colega L a Discusión, de las que hemos 
hablado ya anteriormente y de las que por su 
índole excepcional se han ocupado todos los pe­
riódicos, dice oportunamente ei D i a r i o de B a r ­
celona lo que sigue: 

«No es esto decir que aprobemos la denuncia del 
p rog rama de La Discusión, absuelto en 1859. ¿Qué 
se conseguirá con semejante denuncia? Nada a b ­
so lu tamente, como no sea proporc ionar a l pe r i ó ­
dico democrát ico a l g u n a simpatía y hermosos te­
mas para unos cuantos art ículos. Si el t r i buna l de 
impren ta absuelve, ¿cómo queda el denunciador? 
Si condena, ¿no parecerá siempre, por más que 
realmente no sea así, que el poder e jecut ivo y la 
polí t ica ejercen en la j ud i ca tu ra una pres ión i n ­
debida? No vale a legar que el p r o g r a m a de L a 
Discusión, con los comentarios posteriores á la a b ­
solución del t r i buna l , t iene una signi f icación que 
antes no ten ia . L o rac ional hubiera sido denun ­
ciar los comentar ios ó expl icaciones. 

E l p rograma no dice más n i ménos de lo que 
antes decia: absolver lo hoy y condenar lo mañana , 
sería s iempre, por mucho que se aguzase el i n g e ­
n io , y por más que se dijese que las c i rcunstan­
cias hablan va r iado , una cu lpab le contrad icc ión 
Más ant i -const i tuc iona l nos parece todavía o t ro 
de los medios propuestos, y es el de l l e v a r l a cues 
t i on á las Córtes. En nuestro concepto son más t e ­
mibles y de más perniciosos efectos las invasiones 
del poder leg is la t ivo que las del poder e jecut ivo. Y 
sería fa l tar a l pr inc ip io más fundamental del sistema 
representat ivo el conceder á las Córtes el dere­
cho de apl icar las leyes ó de in terpre tar las , d a n ­
do á la in terpretac ión fuerza re t roac t iva , lo que 
equiva ldr ía á j uzga r y no á leg is lar . M a l camino 
se ha emprendido para combat i r la p ropaganda 
democrát ica, y á fuer de buenos minister iales, p e ­
ro de minister ia les sui generis, lo sentimos; porque 
no acertamos á ver una solución p laus ib le para e l 
min is ter io .» ^-„^..,^TT--1 

L a Epoca y L a Correspondencia, que se 
publican como nosotros, por la noche, y suelen 
leernos no sabemos cómo, antes de publicar­
se, acostumbrao á honrarnos copiando de EL 
REINO algunos párrafos ó noticias. Nosotros 
agradecemos mucho el honor que nos díspen 

L a c ó r t e saldrá de Santander, según se cree, e l 
dia 13, durmiendo aquel la noche en Reinosa ó en 
Falencia. E l dia siguiente l legará á Búrgos , q u e ­
dando al l í durante todo el d i a l ó , que es la V i r g e n t 
de Agos to , pat rona de aquel la capi ta l de p r o v i n - I 
cía. S. M . la Reina y toda su augusta f am i l i a se j 
nstalarán en el palacio arzobispal.^ 

E l I f i saldrá la familia real de Búrgos para t r as - I 
ladarse hasta mediados de Setiembre á la G ran ja . í 

Po r el minister io de Mar ina se ha dispuesto que 
desde 1.° de Enero de 1862 se abonen 200 rs . de 
grat i f icac ión mensual á los condestables graduados 
de subtenientes cuando se ha l len embarcados. 

A y e r tarde fué conducido al cementerio el cadá- I 
ver del Sr. D . D iego de Biedma y Fonseca, p r imer | 
' n t roduc to r de embajadores y sugeto muy est ima- I 
do durante su v ida . | 

i 
L e reemplaza inter inamente el segundo i n t r o - | 

ductor , señor marqués de Hered iay C a r d ó n , a n t i - I 
guo d ip lomát ico , y persona cuyas recomendables | 

especiales dotes son har to conocidas así en la ¡ 
carrera como en sociedad. I 

E l teniente de nav io D. Ambro sio M e l l a ha sido 
nombrado comandante de la corbeta Vencedora. 
Este buque debe sal i r á la mar dentro de breve 
plazo. 

Ha quedado abier ta a l públ ico la sección de 
Búrgos á Q u i n t a n a p a l l a , en el f e r r o - c a r r i l del 
N o r t e . 

Se ha dispuesto que cuando se presenten en e l 
depar tamento de Cádiz los alféreces de navio don 
Rafae l Mora les y D . Tomás Ol leros, se t ras laden 
á Car tagena para dotar la corbeta Vencedora, para 
la que se ha nombrado comandante a l teniente de 
navio D . Ambros io M e l l a . 

Se ha señalado e l dia 20 de Agosto para la a d ­
judicación en públ ica subasta de las obras de l t r o ­
zo segundo de la carretera de Santa Coloma de 
Parnés á la Granota , cuyo presupuesto asciende á 
831,101 rs. 65 cénts. 

y sabe de parte de quién está la razón y la j u s ­
t ic ia. 

E L C O N S T I T U C I O N A L dice que muchos de 
los que se muestran horror izados con las ejecu­
ciones de L o j a , se a legran in te r io rmente de que 
se l leven á efecto las sentencias de muer te , p o r ­
que esto les proporc iona ocasión de mote jar la 
conducta del gob ierno. 

Por nuestra parte creemos que afor tunadamente 
no hay n ingún español que se goce en esas exp ia ­
ciones, que solo revelan desolación, lu to y l á ­
g r imas . 

No podemos tampoco estar conformes en mane­
ra a lguna con esa pol í t ica de cont inuadas acusa­
ciones tan graves como in just i f icadas, porque so ­
mos de opinión que armas tan poco nobles se vue l ­
ven contra los mismos que las esgr imen. 

L A E S P A Ñ A , como si respondiese á una p r o f e ­
cía no há mucho hecha por un per iódico, p ide hoy 
a l gobierno que prescinda absolutamente del e l e ­
mento ex-progres is ta , si la cont inu idad de la adhe­
sión de este elemento ha de suscitar al genera l 
O 'Donne l l obstáculos para marchar por la senda 
de las doctr inas reaccionarias. La España dice que 
si el presidente del Consejo de ministros vaci la en 
esta ocasión, dará mot ivos para que se crea que no 
es tan fuerte la s i tuac ión como se cree. 

E l ar t ículo de La España t iene mucho que leer. 
Viene á decir a l genera l O ' D o n n e l l , según p r o f e ­
tizó el periódico á que a lud imos, lo s iguiente: «El 
puesto que ocupas, corresponde de derecho á los 
hombres cuyas ideas represento y o en l a prensa; 
y como t ú no tienes va lo r n i resolución para p l a n ­
tear la pol í t ica de otros hombres , que es la que 
has proclamado en teoría, es necesario me e n t r e ­
gues el poder de que tan mal uso haces.» 

E L C O N T E M P O R Á N E O hace resal tar la i n ­
consecuencia del genera l O 'Donne l l , que gobierna 
con pr inc ip ios cont rar ios á los que proc lamó cuan­
do estaba en la oposic ión. 

Este tema de nuestro i lus t rado colega, aunque 
viejo, nunca estará gastado, porque cada dia es 
más flagrante la cont rad icc ión en que v ive p o l í ­
t icamente el general O D o n n e l l . 

L A I B E R I A , después de increpar á E l Diar io 
Español por los comentarios que ha hecho á a l g u ­
na de las cartas publ icadas por el per iódico p ro ­
gresista, le suministra mater ia para nuevos c o ­
mentar ios con la inserción de ofrecimientos y p ro ­
testas procedentes de var ios amigos polí t icos del 
per iódico tan perseguido, residentes en L ina res , 
Reus y Canar ias. 

Y el gobierno sigue impáv ido su gloriosa ca r ­
rera. 

E L C L A M O R P Ú B L I C O hace l a revista de l a 
prensa. 

E l si lencio forzado en que se mant iene nuestro 
colega no es ménos elocuente n i per judica r e a l ­
mente ménos a l genera l O 'Donne l l que cuantos ar­
tículos de fondo doctr ina les, de discusión y p o ­
lémica pueden escribirse. 

L A S N O V E D A D E S , con el t í tu lo de Torpeza del 
ministerio Narvaez-Sartorius, escribe sobre los s u ­
cesos de 1848 y las medidas de represión t o m a ­
das por aquel gob ie rno , el cua l , con haber p u b l i ­
cado la ley de 17 de A b r i l de 1821 y creado p res i ­
dios en cualquier punto de U l t r a m a r , «podía h a ­
berse deshecho, de un modo legal y por sentencia 
de juez compeíeníe, de las personas que le es tor ­
baban.» 

Las Novedades no nombra n i una vez siquiera a l 
genera l O ' D o n n e l l , ni se ocupa de la actua l s i t u a ­
ción pol í t ica, pero intel l igentipauca. 

L A D ISCUSION publ ica un art ículo t i tu lado E l 
anti- l iberalismo, en que alude á los hombres p o l í ­
t icos l lamados neo-catól icos. 

GACETILLAS. 

Por la dirección general de establecimientos p e ­
nales se publ ica e l p l iego de condiciones bajo las 
cuales se ha de subastar el suministro de víveres y 
utensil ios en las enfermerías de las casas de co r ­
rección y presidios de Alca lá de Henares, Badajos?, 
Baleares, Barce lona, Búrgos , canal de Isabel I I , 
idem d e U r g e l , Cartagena, Ceuta, Coruña, Grana 
da, M o t r i l , Sev i l l a , Ta r ragona , To ledo , Valenc ia, 
Va l l ado l i d , Zaragoza, y los destacamentos p roce­
dentes de los mismos. 

Extravío de cartas. Parece que está dispuesto 
que las cartas del in ter ior de la cap i ta l , que se de­
posi tan en los buzones, d i r ig idas á la l is ta del cor­
reo solo con in ic ia les, no se entreguen sino cn la 
dirección general del ramo. Esta d ispos ic ión, de 
que no teníamos not ic ia, ha sido puesta en nues­
t ro conocimiento por una persona que echó tres 
días seguidos, los dos ú l t imos de Ju l i o y el 1.° del 
ac tua l , otras tantas cartas en e l buzón del estanco 
de la calle del Cabal lero de Grac ia , con sus c o r ­
respondientes sellos. 

Pues bien: n i estas cartas han sido puestas en la 
l i s ta , ni han parecido en la dirección general de 

' | correos, donde la persona interesada se presentó á 

E l 23 del actua l á las doce de su mañana se a d ­
j u d i c a r á n en púb l ica subasta las obras de r e c t i f i ­
cación de la carretera de Mol ins de Rey á Valencia 
entre V inaroz y la Venta Nueva, cuyo presupuesto 
es de 1.649,832 rs . 13 cénts. 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consol idado á 
49, pub l icado; á plazo, 49-05 y 15 c., f in cor. vo ! . 

E l d i fer ido á 42-80, no publ icado. 
L a deuda del personal á 2 1 , no pub l icado. 

rec lamar las 
L l amamos con t a l mot ivo la atención de quien 

corresponda acerca del extravío de esas car tas, y 
rogamos se haga saber a l públ ico de un modo c la-
ro.e l modo con que deben d i r ig i rse las que por 
razones part iculares solo puedan l levar iniciales en 
l uga r de nombre y apel l ido. 

Inhumanidad. A y e r tarde presenciamos en la 
estación del fe r ro -car r i l del Medi ter ráneo una es­
cena que nos l lenó de ind ignac ión , lo mismo que á 
cuantos tuv ieron el disgusto de observar la . 

Una señora l legó vis ib lemente enferma á la 
puerta del café de d icha estación, acompañada de 
su mar ido. L a señora, apenas.podia tenerse en pié. 
E l cabal lero, dejándola apoyada en la pared ent ró 
al café y sacó una si l la que colocó j u n t o á la misma 
puer ta , dentro del vestíbulo de la estación, aco ­
modando en el la á su señora. 

A l momento salió un mozo de l café quer iendo 

rea l si t io debe celebrarse á su glor ioso t i t u l a r .» 
. Novena. E n la par roqu ia de Santiago dará p r i n ­

c ip io hoy una solemne novena á Santa F i l omena , 
que costea su p r im i t i va congregación, ce lebrán­
dose el domingo 11 una g r a n fiesta, y repar t ién­
dose 40 panes á los pobres de la fel igresía. 

E» verdad. Así se queja La Esperanza: 
«Está l lamando justamente la atención, y dando 

lugar á la cr í t ica y á la censura, e l descuido y la 
apatía que se observa con respecto á lo que deba 
construirse en e l solar de l Buen-Suceso. Que la 
obra se haga por cuenta del rea l pat r imonio ó que 
el terreno se vendaenpúbl ica subasta, ha t rascu r ­
r ido t iempo más que suficiente para resolver este 
asunto y para ponerlo en ejecución. No se t ra ta de 
una casa cualqu iera, sino del que por su posición 
p r i v i l eg iada ha de ser el p r imer edificio de la có r -
te , y es, por lo tanto, en extremo notab le que una 
empal izada sucia esté, d igámoslo as í , á la cabeza 
de la Puer ta del So l , a l terando la armonía y des­
t ruyendo el ornato púb l ico . No queremos insist i r 
más sobre esto, pues cuando las cosas están á la 
v i s ta , y cuando todo el mundo puede j uzga r de 
el las, como sucede en el presente caso, es bas tan­
te, si ha de sur t i r buen efecto, hacer una l i ge ra i n ­
dicación » 

Incendio, A y e r noche, á cosa de las diez y m e ­
dia, ocurr ió un incendio en la cal le de Regueros, 
que a l parecer, pudo cortarse á t iempo. 

Sí no pasa. Aunque la nueva casa de moneda 
está ya hab i l i tada para la acuñación de p la ta y 
o ro , sin embargo, según d icen, las obras de aquel 
edif icio no podrán quedar terminadas enteramente 
n i colocada toda la maquinar ia hasta pr incip ios 
del año próx imo. 

Acción laudable. Consuela ha l la r un hecho l a u ­
dable que recomendar á la admiración púb l i ca , 
cuando desgraciadamente se comete tanto del i to 
todos los d ias; y hoy experimentamos una verda« 
dera satisfacción a l re fer i r que el miércoles en t re ­
gó una pobre v iuda a l je fe del puesto de la G u a r ­
dia c iv i l veterana de San Juan dos bi l letes de Ban ­
co de 500 rs . cada uno, que habia ha l lado en la 
cal le de los T res Peces uno de sus h i j os , de edad 
de seis años. L o s bi l letes obran en poder de l e x ­
presado je fe hasta que resuelva el señor gobe rna ­
dor ; y el simple re lato de hecho tan noble y gene­
roso dice más que cuanto pudiéramos añadi r , t r a ­
tándose de una pobre v iuda que v ive en la cal le de 
Jesús y Mar ía , núm. 6, cuarto board i l la , y de una 
cr ia tura de seis años tan perfectamente educada 
que entrega á su madre el ha l lazgo. E l n iño se l l a ­
ma Pab lo Nicasio Sobr ino , y la madre M a r g a r i t a 
Fe r re r . 

Que se cumpla la ley. Leemos en la Crónica de 
ambos Mundos: 

«Es verdaderamente censurable lo que suceda 
en las inspecciones de v ig i lanc ia de los diferentes 
d is t r i tos de esta corte. No solamente no se r e p a r ­
ten las cédulas de vec indad, como se mandó al 
establecerlas, sino que se ponen obstáculos i n n u ­
merables a l que las p ide con el objeto de v ia jar . 
Las horas de despacho que tienen los inspectores 
son, además, tan escasas y tan mal entendidas, 
que hacen necesario emplear muchos dias en p r o ­
curarse esos documentos de segur idad. 

Así sucede que la mayor parte de los que v i a ­
j a n por dentro de España, en la impos ib i l i dad de 
procurarse las cédulas cuando las necesi tan, no se 
proveen de e l las, y a l mismo t iempo que se expo ­
nen á serios cont ra t iempos, p r i van a l Estado de 
los ingresos que proporcionaría su adquisición por 
todos los habitantes. 

N i se evi ta tampoco con esos obstáculos que 
oponen á su expendicion los encargados de dar las , 
que los hombres sospechosos ó cr iminales las t e n ­
gan , porque apenas se prende á n ingún malhechor 
que no exhiba a l punto su cédula de vecindad , a l 
paso que los hombres pacíficos y honrados care­
cen de e l la . 

L l amamos , pues, seriamente la atención del se ­
ño r gobernador c iv i l para que se fac i l i te la ent re­
ga de esos documentos, beneficiosa a l Estado por 
lo que cobra, y á los part iculares por lo que les 
protege.» 

Defunción. Tenemos el sentimiento de anunciar 
que ha fal lecido el Sr. D. Juan E l o y de Bona, a n ­
t i guo je fe de admin is t rac ión , muy conocido por 
sus ideas l ib re -cambis tas , y por sus v i r tudes p ú ­
blicas y pr ivadas. 

Puesto de fruta». Se nos l lama la atención por 
un suscritor acerca del que se ha l la establecido en 
la cal is de la A b a d a , obst ruyendo en par te la ace­
r a , y fa l tando á los reg lamentos de policía urbana. 

Limpieza. G r ima da el descarado abuso que 
contra esta señora, en la p lazuela del Cármen y su 
próx ima cal le de las Tres Cruces se comete. Sin re­
pa ra r en los comestibles, que extendidos por a m ­
bos lados se ven, se bar re y ejecutan otras cosas 
que va l ie ra más no presenciar las, aun cuando solo 
sea por aquel lo de «ojos que no ven.. .» 

Riego delicioso. A y e r ta rde á las seis la cal le 
d é l a Montera se encontraba tan i n t r a n s i t a b l e c o -
mo en la misma temporada de inv ie rno. E l r iego 
púb l i co , merced á la manera con que viene efec-
tuéndose, l l ega rá á ser nuestra pesadi l la , o b l i ­
gándonos á pedir con grandes súplicas su sup re ­
sión. ¿Será posible que no haya un té rmino medio 
entre el polvo que ahoga y el lodo que nos p r o h i ­
be dar un paso? 

M a y o r era aún el lodo en la cal le de Fuenca r -
r a l , convert ida en r i o , merced a l g ran chor ro de 
agua despedido por una manga sujeta á una boca 
de reg is t ro . 

Imprevisión. Aye r ta rde se oían voces femen i ­
nas, como de r iña, en un cuar to segundo de cierta 
casa de la cal le del A r e n a l . Po r e l balcón de dicho 
cuar to salió con fuerza una piedra, y dió en la ca­
beza á una señorita que pasaba por la acera do 
enfrente, haciéndola caer desmayada. En seguida 
se le p rod iga ron los auxi l ios necesarios en una 
t ienda inmedia ta . M ien t ras tanto seguía ar iba la 
pelea. 

Puñaladas. Parece que cierto empleado en uno 
de los fe r ro -ca r r i l es , ha dado de puñaladas á su 
esposa. 

Fallecimiento. E l Sr. D . D iego de Biedma y 
Fonseca, p r imer in t roductor de embajadores y per­
sona respetadísima y quer ida por sus nobles cua ­
l idades, fué sepultado ayer tarde. 
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Qae M corrija. L a o t ra noehe, d i e. El, Clamor, 
paHeábamo« con unas señoras en el P rado , cuan ­
do por nuestra desdicha quisieron descansar. Nos 
acercamos para co^er unns sil las que vimos des­
ocupadas, pero se nos contestó por ios que esta­
ban sentados j un to á el las, que las hablan t o m a ­
do; fuimos más a r r iba , y nos sucedió lo p rop io ; 
intentamos por torcera y cuar ta vez, y lo mismo; 
lo que excitó nuestra ind ignac ión , y nos p r e g u n ­
tamos: ¿si habrá aquí abono como en los teatros? 
Ssmejantes abusos, que pueden dar lugar á r e y e r ­
tas de muy mal género, deben remediarse por el 
empresar io; y para ev i ta r reclamaciones y p re ­
guntas impert inentes, debiera seguirse la costum­
bre tan sin fundamento abo l ida , de dar taloncitos 
á las personas que ocupen aquel las. 

Abandono, En la cal le del Carmen, f rente á la 
entrada do la de los Negros, hay un sumidero que 
es capaz de asfixiar con los vapores que exhala, no 
solo á los vecinos de las cercanias, sino á todos los 
transeúntes de la Puer ta del So l . 

Caminos de hierro. Una publ icación nueva, e l 
Railroad Record, presenta las ci fras s iguientes, r e ­
lat ivas á la impor tancia actua l de las vias férreas 
en los Estados Unidos: 
L o n g i t u d to ta l de las líneas de 

caminos de h ier ro en k i lómet ros . 48,000 
Combust ib le quese consume a n u a l ­

mente ea toneladas 1.500,000 
Empleados de todas clases, n ú ­

mero . 80.000 
Locomotoras 6,000 
Wagones de viajeros 5 000 
Wagones de mercancías 80,000 
Produc to t o t a l de las l íneas en 

francos 6,227.500,000 
Produc to l íquido anual 636.000,000 

Solo para la explotación y gastos del mater ia l 
ascienden los desembolsos anuales á docenas de 
mi l lones. Los 80,000 empleados, calculando so la ­
mente á un do l lar por dia (20 rs . ) , representan 
con su sueldo 132 y medio mi l lones de francos ca ­
da año; y suponiendo q u c á cada uno corresponda 
una fami l ia da cuatro personas, resu l tará que 
hay 320,000 personas cuya subsistencia depende 
de los caminos de h ie r ro . 

Es dif íci l formarse una idea de lo grandioso que 
es este sistema de caminos de h ie r ro . L a red de 
explotación de los Estados-Unidos es mayor que 
lo que se necesita para d a r l a vuel ta al g lobo. Pue­
de considerársela como un ecuador de h ie r ro que 
rodea la t ie r ra , y el sobrante puede l legar después 
hasta el polo N, También puede suponerse que si 
so detuviera por un minuto el mov imiento d iurno 
de la t ier ra y esta línea de h ier ro se dir igiese h á -
cia la luna, bastaría para l legar á la oet tva parte 
de la distancia que nos separa de nuestro satél i te. 

Las 6,000 locomotoras , colocadas unas tras 
o t ras, ocuparían 80 k i lómetros (próx imamente c o ­
mo desde M a d r i d á Segovia), Los 8U,000 wagones 
de mercancí is ocuparían también unos 9(10 k i l ó ­
metros (de Cádiz á I r u n ) . 

DE ESPECTÁCULOS. 

Circo de Pnce, H o y sábado se ejecuta una nue ­
va pantomima en el c i rco de Pr ice. 

Se t i tu la El cumpleaños en la aldea, ó el mono m a ­
licioso, y está inventada y d i r i g ida por el t ravieso 
W h i t t o y n o . 

Zarzuela, Nos han asegurado que el empresa­
r io del teatro de la Zarzue la , Sr, ba las, ha mar ­
chado á Paris con objeto de cont ra tar una pr ime­
ra cantante para su tea t ro , en vista de que en e l 
coliseo del Circo t raba jarán ensemble la l lamos y 
la Ramírez, las dos perlitas de la zarzuela. 

Se nos ocurre que en Franc ia no será muy fáci l 
que r l Sr, Salas encuentre t ip les que canten en es ­
paño l , 

SECCION RELIGIOSA . 
SA.KTO DB MAÑANA. Santo Domingo de Guzman, 

fundador . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de Santo Domingo , donde se celebrará á su t i t u ­
lar y fundador , con misa mayor y sermón, que 
predicará D Manue l Dueñas ; por la tarde c o m ­
pletas y reserva. 

Tamb ién se celebrará función á Santo Domingo 
de Guzman en Santo T o m á * y raenjas de Santa 
Cata l ina de Sena, cal le del Mesón de Paredes. 

En Santa María se hará una solemne función á 
la V i rgen de la F ia r de L i s , pronunciando el p a ­
negír ico D. Juan Barbero, 

Cont inua la novena de Santa F i l oména , en la 
V)arroquia de San Jus to ; la do Nuestra Señora de 
Guada lupe , en San Mil ' lan, y dará pr inc ip io á las 
seis de la tarde la del gran padre de la P r o v i d e n ­
cia San Cayetano, en la iglesia de su advocación. 

En las parroquias, San Is idro y Capi l la de P a ­
lacio habrá misa mayor, y por la tarde ejercicios 
con sermón y manif iesto en San Pedro , A r r e p e n ­
t idas , Sacramento y Cabal lero de Grac ia . 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A » K M A D R I D i 

Cotixacion del d ia 2 de Agosto de 1861 

FONDOS PÜBLICOB» 

T í t u l o s de l 3 po r 100 consolidado, publicado, 
48-85 c ; no pub l icado, 48-95; á p lazo, 49 f l n cor. ó 
á v o l . 

T í t u l os del 3 por 100 d i fe r ido , publicado, 42-60 
y 65; no pub l icado, 42-75; á plazo, 42-85 fin cor. ó 
á v o l . 

Deuda amor t i zab le de segunda clase, no publi­
cado , 16 d . 

Deuda del pe rsona l , no pub l icado, 20-90 d . 
Acciones de carre teras.—Emis ión de í.ü de A b r i l 

do 1850 da á 4 ,000 r a . , 6 p o r 1.00 a n u a l , no p u b l i ­
cad o , 96. 

Idem de á 2,000 r s . , no pub l icado, 96-50 . 
Idem de 1.° de Jun io de 1851 de á 2,000 rs., 

no p u b l i c a d o , 96-50 . 
Idem do 81 de Agos to de 1852 de á 2,000 rs., 

no o u b l i c a d o , par d. 
ídem de 1.° de J u l i o de ÍS56 de á 2,000 r s . , 

no p u b l i c a d o , 95-75. 
AccioceiB de obras públ icas de 1.° do Julio de 

iS58,no pub l i cado ,95-80 p. 
Idem del cana l de Isabel I I , de á 1 ,000rs . ,8 por 

100 a a u a l , no pub l i cado , 108-10 d . 
Ob l i gac iones d e l Es tado para «nbTencionee da 

f e r r o - c a r r i l e s , no pub l i cado, 92-50. 

Acc iones d e l Banco de E s p a ñ a , no p u b l i c a ­
d o , 210 d . 

Idem de la compañía meta lú rg ica do San Juan 
do A lca ráz , no pub l i cado , 50-75 d. 

I dem de la compañía del f e r r o - ca r r i l de Tude la á 
B i l bao , no p u b l i c a d o , 1950. 

CAMBIO! • 
L ó n d r e s á 90 d ias f e c h a , 49-65 
Paria á S d i a s T i g t a , 5-18 d, 

M E R C A D O D E M A D R I D . 

PRECIOS DE AUTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR E« 
EL DIA 2 . 

Reale s vellón Cuarto» 
arroba. libra. 

Carne de vaca 41 á 43 
I d . de carnero » 
I d . de ternera 76 á 87 
Toc ino añejo 74 á 76 
Jamón 97 á 107 
Ace i te 58 á 60 
V ino 36 á 44 
Pan de dos l i b ras » 
Garbanzos 34 á 44 
Judias 24 á 30 
A r r o z 30 á 36 
Len te jas 16 á 18 
Carbón 7 á 8 
J a b ó n 56 á 58 
Patatas 4 á 5 

18 á 20 
18 á 20 
31 á 42 
28 á 30 
38 á 46 
20 á 22 
12 á 16 
12 á 14 
10 á 16 

8 á 12 
10 á 14 
7 á 8 

20 á 22 
2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 2. 
T r i g o de 5 3 á 5 9 l / 2 r s . v n . 
Cebada de 28 á 30 1/2. 
A l g a r r o b a , . . . á 37. 

ESPECTACULOS. 
CIRCO DE PRICE (cal le de Recoletos) . A las nue­

ve de la noche.—Var iados ejercicios por la seño­
r i ta Lucy .—Escenas de t ras formac ion por e l señor 
S a m w o l l — P a s o á dos por la señor i ta I r m a y e l 
S r . M o n f r o i d . — D ive r t im ien to cómico por los 

c l o w n s . - E s c o g i d o t raba jo sobre „ 
pe lo , por el Sr. Ju l io Perez ._ / -a Cab,], 
la señori ta M a t i l d e . - G r a n d e s ' ? r£W0 ^ 
ñas, d i r ig idas por el Sr. Adam? ras Por 
peUrá en la cuerda sus a p l a a ^ / 1 C r i 8 t > ^ 
i ara los demás pormenores v é a n ^ i ^ C Í M R^ 
y carteles. dn9e pr ' c > ^ 

P U N T O S D £ s o a c m c í j ? 
MADRID: Of ic inas de este ner iódi 

t a , m i ra . 5 , cuar to p r i n c i p a l - u ^ n e ^ 
M o r o , Pue r ta de l S o l ; ^ X r l ^ K t ^ 
Ba i l l y -Ba i l l i e re , ca l lo de l P ü n X T n a ^ 
Pasage do M a t h e u . Ip0 > 7 P¿í¡ l> de 

PROVINCIAS: En todas las l i b re rña 
ciónos de correos 

ULTHAMAR: Habana, D . Benito Q T - ^ 

Mar t i neü 
D. Ignac io Guaseo.—Sa/ i í^cíü*1^ 
Jac in to J imeao 

po , ^ . S a n t i a g o de Cuba , D. J n i Ura«o; ru . 
Mani la , D , Manuel . R a m i r e L _ G , " a ^ Lau'Hbi8. 
Amaran to Mar t i nes de Escobar ^naV 

EXTKANJSRO : París, M r . Laff i^e R 5 
pañía , 20, rué de la Bamme.—Mr T y cf 
t r e Dame des V i c t o i r c s , - ^ ^ ^ „ ; LJ0Üvet 7' 
Cathcr ine 8treot. .~G¿6ra/íar, D , ^ o m T 
- L i s b o a , D iar io dos P o b r e s . ^ c l R . p J , 

j 
KAJDRID.iEitnetá-

. lie o ó l i -
1 bruaiísg. 

PROVISCIA8. 

EB casa 
¿o los 

eemisia, 
Jiado». 

MAR. 

Ou saca.. 12 r« . 1 14 rs . 15 r J 

3 meses,! 32 s i 36 » 40 » 
I • 

6 R I 

6 mesos.'i 60 » i 70 s i 76 » « 

Editor responsable: D. RA^N A Í ^ ^ 5 
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CAJA DE S; 
S E G U R O M U T U O D E Q U I N T A S . 

INSTITUTO DE jPREVISlON PARA FORMAR CAPITALES 

E D I M I R E L S E R V I C I O D E L A S A R M A 
A U T O R I Z A B A P O R E L G O B I E R N O D E S . M . 

D I R E C T O R Y F U N D A D O R , DON F R A N C I S C O DE PAULA MELLADO. 
D E L L G A D O R L b l O , ÜUÍS F A b L O YAlNfcZ. 

DE JUNTA 
Sr. D. Jacobo de la Pezueia, presidente. 
Sr, D. Aut ni i Mtíndez de Vígo, diputa IO á Córles, 
Sr. U. BIMIIÜ Sebastian CuStelLiius, d iec to r de ia 

escuela iNormal. 
G A R A N T I A S . 

Modio millón de reales co no lianza especial de la administración, seaun 
Cícnlura a^iobadi po; <¿1 Rófeierno.—Kinpleo de ios lund.>s Deud i Conso-
luLda, y su depósil < • n la Cajjt gener d del Gobierno.—Inspección ó iiUerven-
ciun sil lodo de una ¡unía de vigilancisf, noiub/ada por los mismo:; interesa­
dos, y presidida por el delegado regio —Exámeu de cuentas por ia junta ge-
neicd, ijue se reúne anuabueuie con este t in, y para elegir la de vigilancia, 
Las l.quidaciones yrepartoá del Seguro Aiúluo de Quintas se someten el exá-
n,en y aprobación de una junta, compuesta délos misinos interesados. 

Interés fijo de medio por ciento al iue>, capitalizado por semestres,—De­
recho al 2o por Í00 de los benedeiosde ia empresa, ¡os iinponenii> á pl zo l i ­
jo. Pag» al contado de las inip^sicume-i q e no pasan ú& lüüO reales.—Facul-
u d -ie retirarse cuan io se quiera, percibiendo iulegro el ca.-ital y los miere-
SCÍ, devengados.—Ni el capiial ui los i i l roses se pierden nunca ni en ningún 
caso, me uso el -ie muerte >:e los asegurados.—Imposición y devolucon diana, 
—Scadiniten ¡rtípOSÍClOn^S desde 1U i\ i en ade un le, con dereclio á i n i t ye -
ses y uenelioios desd; e! 1.0 del mes siguiente al día en que ingresan en la Caja. 

OPEHACÍONES. 
Capitales á plazo f i jo y vo lun ta r i o . Mil redes anuales dan un ca.ntal de mis de oti.uoO reales en veinte años, según dcmuesira la tabla formada bajo 

ia base ael 14 por lüü tie beneücios, qae es lo que han obtenido los i oponentes en el primer año, veinte mi l reates impuestos de una vez producen 97,170 
eiales en igual espacio de t iempo, con la facultad de retirarse ios imponentes cuando les coaviene, ein que m el capital ni los intereses se pierdan 
en ningún ca>o. 

Seguros de previsión. Tres mi l reales pagados de una vez, 300 reales al año, ó 28 al me-, basta i para formar un capital de 8,00ü reales á prima fija 
áun niño de edad de 4 á 5 años ciiiindó cunó la los 2 0 , y proporcionahnenle lo mismo en las demás edades, sm que n i el capital ni ios intereses se 
pierdan nunca. 

Seguras de quintas para todas las edades. Cuatro mil reales pagados de una vez, 912 reales al ano ó 102 reales al mes, pagados por un jóven de 
edad de 14 á 15 años, dan derecho á ia suma de 8,000 redes si ¡e toca la smrte de soldado en el ejército activo ó en h reserva, y proporcionalmente lo m i s ­
mo en las demás edaaes. 

Advertencia. Las suscriciones so hacen en provincias por conducto de los representantes y agentesde la Caja donde los h y establecidos, ó directamen­
te enviando b t ra del importe. En Madrid, en las olicinas de la Dirección, cal^e de Santa Teresa, número 8.—Las carta» se dmgeu á don Francisco 
de P. Mellado.—En los mismos puntos se dan gratis ios p^ospeclos y cuantas esplicaciones se soliciten. 

(X) C E. V. Cr. R. 

.V.-. 

m i C O L O N I A L . 

Depósiio cen t ra^ Mouteru 13, 

Estos Café® deben su extensa aceptación á las clases selectas fine se emplean y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, que tónSeai^é^'tó gk €oB3B¿ssálíía posee y 
practica en el reino, aiinque haya quien trate de imitarla. Con este método ®& v w m i -
eenít&ú en e l gpaiso, durante el tueste, el aroma v fuerza que se evaporan en los 
demás sistemas; así es como se sacan &0 t m m e n lliipa, en vez de TC? es decir, 
que el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

Café <le F í m s , 
Cnfó Superior) » — Id . n issííüíes «Se- 7 l<l., I d . 

Estos Café% se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados de esta­
ño, los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la C o m p a ñ í a * 

3e manda á provincias. Re renajíen prospeclo 

La hermosa colecci«n de 
trasparentes que existia CL 
este establecimiento, estando 
para concluirse, se hará una 
rebaja considerable en les 

Brecios de las que quedar., 
n aparato á proposito paia 

Dseñarlos permite a los coni-
pr;?dores juzgar el efecto que 
tecen colocadas definitiva 
mente. 

Bazar del Príncipe, cal'e 
de las Huertas, núm. 14. 

(B. P.) 

VEJIGATORIOS DE ALBESPEYRES-
Ap'ica 'o sobre la píe por el larlo negro que es 

aíhetehte, proiiucen ¡a vejigacíon en seis ú ocho 
horas, al paso qce los emp asios efdiuarios tardan 
veinlicuairo El p^ipel de D'Alljespeyres entretiene 
ademas por sí «olo una sup nación a' undante y r e -
gu l i r si'.' olor ni 'o'.pf. Unce mas de cuarenti anos 
{p¡e lof espispaslicos do Al ! esp yres son recomeii-
ondospo la-celer idades médicas, los profesores 
¡cfi'S de los tifispitales y lo- miembros de cu j r [os 
sábios; se empíeafl am t̂anieménle en el servicio 
mil i 'ar de Frimc a for órd"n d 1 consejo de s n i -
dao!; el insutuló medica! decía que esta invención 
es una fio i.^ raras niwjordS de que los médicos de^ 
bian tomar nota. 

yeutiestí e.. Pirís en cas.i dol inventor, facibour 
Saint D-'iiis, 80; y en Ui larn? cías y drogneiías 
de lodos los paisos, provistas de los verdaderos y 
rccotqwndabies rome lio> Iran.-eses. Un f lsilicad. r 
u sido condenado á un año de prisión, y pt.r lo 
nlv í i 6 s 'empe el nombre de A bes -

• A \ l f \ V Í ' J t m i ; 
A la calle de Tudescos, núms. i 3 v 14, ha llegado una parliila de dicha cerda negra y blanca, que se 

ará á 3 r y 30 rs. arroba, haciéndose rebajas proporc/onadas que se lleve 
•. La aceptación que va mereciendo en todas paites este a r l í íu lo , queya no solo tiene la aplicación d o ­

méstica i a¡a los cómodos y frescos colchones reempl .zando con grmiles' ventajas y eríonomias á la lana, 
sino también para las arles por su buen efecto y baratura, hace inút i l todo encomio. (13.) 

CHOCOLATEP \ 
.VED vi.LAS Üii OUO 1841- DE PLATA 1837, DE BRONCE kS i i j . 

El chocolate purga le Colmet iau ge e alíñenle ¡isado hoy, es leconu'iidado [ior los médicos de Pa­
ris comn el i úrdante ma^ se,mra y agradable. Merced á su buen gusto, puede ad ¡ mislr^rse .1 las seño as 
y niños mas delicados sm que pnedui suponer en lo mas míqitno que toinari un verdadero medicamento. 
Por pequeñas dó.>is es muy elkaz para curar el (¿sircñimifiíio, las bibs y flemas, ele , ele, 

Prodo en Paris, 1 ir. 23 es. la caja, pharmacie de Colín, t , 
expoi ;iif.ion ) 

En Madrid, venias por mayor, con grandes rebajas, Esposicíon estranjeni, calle Mayor, núm. 10. Por 
menor, á 8 rs . , Calderón, Príncipe, 13; Collantes, plaza del Angel, 7; Bonv l l , Puerta del Sol. 

(A, 1493) 

invei i leur, 12, rué neuve Saint Merry , 

5 MARITIMOS 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

\ Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 6 de la larde 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana 

| Consignatarios er) Valencia, don Emilio Fermaud, calle düi Mar, 

FRANCESES, 
ünica directa d« Valencia 

viaje ea 32 horas 
viaje ea Ultras 

VIGILANCIA HOMBRADA POR LA JUNTA GENERAL. 
SÍ, D. Manuel de Vdkd i iea , propietario. Sr. D. Majj no Quessda, propielono. 
Sr. D. Ramón Mesonero Romanos, propietario. \ Sr. D. Tomás Pérez Angui la, a ogado consultor. 
Sr. D. Jo>é Maria de Albuerne, diputado á Córles. | Sr. D. Francisco de Paula iVLidr.zo, secrelaao. 
Sr. D. Carlos Maria de Castro, \ 

H i M ^ t í R M E D A D E S D E L A V E J I G A . 
DE LAS VIAS ÜRlMRIAS VENPEKMEÜALES CONTAüR)SAS. 

curados on el iarabe de Bla in , de retoños de abeto. 
Ai bálsamo de Tolu, el único pre crito por los mejores médicos de París, 5 fr--. y 8 frs. \\ bolella 

BLAYiN, larinacéutico París, rué du Marché Saint Hono"é. 
Gripes, catarros, constipados, irritaciones del pecho, curados por la 

F A S T A í E L J A B A S E D E F . J S T O M O i i B S A B B T O . 
Blayn, farmacéutico, 7, ruedu Marché Saint Honoré, en París. 1 fr. tiO la caja. 

Ventas por maror Esposicíon estrawjera en Madrid, calle Mayor, UÚIH. 10. 
Por nmior á 40 y 24 rs. el jarabe, y 8 rs. Ia pasla en casa de Calderón, calle del Príncipe, núm, 13 

Collanles, plazuela del Ange l , 7, y Moreno M quel, Arena , 6, 
En provincias, CL casa de los correr-ponsales de la Espoaicion Erdranjera. (A. 1346). 

P A R Í S . 

F A B R I C A D E CARIUIAJES DE LUJO. 
E l importante establecimiento de los Sres. Milhon Guiet y empañia. 

Situado en el Boulevard ¡le Passy ce ca de la rué des Bas ins (barrio del Arco de ia ü trella,) se lialia 
organizado para ejecu ar á la mayor brevedad las órdenes mas imponanteSj y ofrece en todo li'inpo 
compradores bh surtido de unos i ,000 can najes de todos géneros y de los modelos mas moaernos. 

Pura los pedidos y pe misos para visitar la fabrica, dirigirse a! despacho de los Sres. MillionGiiietJ 
compañía, 26, rué dé Montholon, París. (A. 1719) 

PARIS. 
RUE SAINT AKNE, 

au premier 
2 9 . C A P S U L E S - ^ 

Aprobadas por la Academia de medicina. 

PARIS. 
RUE SAINT ANM, 29. 

au premier. 
Cura pronta y segura de" las enfermedades contagiosas. Tratamiemo fácil que pueJe seguirse en se­

creto y aun tm bs viajes. De cerlilicados dados p r los señores Ricord, cirujíin en jefe del 'i0SP',al 
Midi, miembro de la Academia de medicina; Roblan, profesor de ¡a facultad de París, médico del Hgw 
ed la Salpetri^rp; Cullerier, cirujano ew jefe del hospital du-Mid i , mir in i ro de la Academia de 
Dessuelles, cirujano en jefe del h ispftal mil itar du-Val de-Grace, encargado del servicio de lasenierm-
dades contagiosas; Ségalas, profesor de la facultad, miembro de la Academia de medicina, ^ f ^ ' L ^ 
sulla que las cápsules-Molhes se han empleado siempre con el mejor éxito contra las enfermedades co 
glosas y que los médicos no puedea menos de acoger y propagar su uso. . aJUjters-

N O Í A . P.¡ra precaverse de las imitaciones, que algunas han sido ya condenadas por haberaa 
do el medicamento, exíjase la l iuna de Motlps-Lamo rour et C.impagnie. , ¡ aigs (ar-

Nue ti as cajas se hallan en %sa de los deposítanos de la Esposicíon est anjera j eii laspnW 
macícías de España. (A. 1731) 

ra conseguirlo todos los medios reprobados bastí faisilicarlo 

rdaderosHÍ PUBLICO Y AL COMERCIO; 
Desde hace diez y seis años me hallo dedicado á la fabricación y espendickm 'os, vepyropa, sm i -

dentífricos de QCIRÓGA, con universal aceptación no sola en España, sino en casi toda & Lgado P2" 
la maledicencia ni la envidia hayan podido combatirlos ni desacreditarlos, á pe?ar de ',al3er, 1 espedí' 

ilicarlos, convirtiendo de este rooao 

co 

. n i ü c a d o s q u f P j r 
. - ^ A I . alcaU6 w:.;.*. 

en 15 de < 

géneros leñaran ios laDncanies q 
domicilio? Esta prueba es la mayor garan ia que yo ofrezco, y los diferentes 

pong0 

isposic en del público; uno con fecha 19 de octubre de 1848, dado por el Excmo. señor a t¡t i t 0 0 
dor, resultado de un análisis hecho por tres proresore,í de farmacia de esta có.rte, y otro 
bre del mismo año, hwcho por el ilustre colegio da fai macéuticos. Monteé """¡"JÍ 

Los verdaderos polvos d ' QUIROGA llevan Ls señas del depósito central, calle ^ a ^ rê 151 
ro 16 entresuelo, y además la ürnta de este escrito, y las cajaá que caruzcan de todos 
son falsas y anónimas. . Q fos^ín 

Al comerciante queconsídere conveniente añadir este artículo de «om?rcio a' f"-' garandía 
ofrezco bondad en un género que cuenta diez y seis años de no interrumpido crédito» g 
los dos análisis citados, y al mismo precio que el falsílicado. n'dad posi^3' ^ 

Yo espero que no se dudará en abrazar un obj-to de comercio qae dará una utind , 
no sufre alteración aunque esté nilinitos años en el escaparate. _ . punU18'1 

Los pedidos para provincias, ya sean en grande ó pequeña escala, se serv'r^nwCOjn:j 
tengo acreditada y td pago será únicamente ¡d contado, ó en letras pagaderas CH Maori . 

La correspondencia se dirige á D. Vicente R- igon, Madrid. 
Depósitos por m a y o r y menor : 

Cádiz, ©. Nicolás Rey, Rosarlo, 101. 
Sevilla, D. Marmol Arespcgcr, Sierpes, 88. 
Valladolid, D. Miguel de Sada, Santiago, o í . 
Harcelona, D. Antonio Torres, Rambla 33. 

u m d e m m m m . 

D. A G U S T I N AGÜIRRE Y D. SANTIAGO SA 
oliciales de la Oi recc n general de conmbucúnes. Tercera ^ ^ ¿ ^ ^ ^ 1 . 1 nr 
quisieion de este l ib io (ca jo cus:c < s d« abvi.o en la^ cuentas ™ " ™ l * £ > £ ™ Jas do^ 
para cu.ntos tienen intervención en las cobranzas de <i** f S d< 
ciones ¡ n tres me^es, acaba d¥ hacerse um, nueva r e n i p r e s: o n d e d ̂  b o Al AI A > H ó ^ p u 
para los que qu inan optar á las recsudacKnes vacantes por medio de las 
V a las estas. 

Se v m l e á 12 rs . . lo mismo en Madrid que en provincias en ¡ ^ ^ J ^ ^ ^ 
Toríes, ^ la VomSon Central de anuncios Alisencordia, 2, y en todas las administra ^ 

pedidos se dir igirán al administrador de dicho ^ 
cia de que se rebajará un 10 por 100 á los que tomeP .0 ejamplares al menw. 


